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Domingo. Van entrando las mujerucas y las zagalas en la capilla del convento. Vienen de 
la Alberca y de los caseríos cercanos donde vieran desfilar las horas de la semana en una labor 
constante preparando la hijuela. Seguramente traerán entre sus labios preces para que Dios 
desendurezca los corazones de t}nienes allá, en et mercqdo de Afarcio, explotan á los hijueleros 
de la huerta. Suena en el coro el cántico de los monjes de Santa Catalina. Las notas del órga­
no, suaves, perezosas, llenas de armonía, pasean á mi espirita por regiones de evocación.

L o  recuerdo amorosamente. Ha siete años, en este mismo mes de tas flores gue nos hace ben­
decir á la vida, llegué ú Verdolay por vez primera. Venia desilusionado, maltrecho, dolorido 
aún por el padecer más horrible de mi existencia. Y, en este recinto religioso de Verdolay, 
hallé la calma espiritual. Y, en estos jardines, hallé á la compañera de m i vida.

En un rincón del templo, reza Jray Daniel. Es el mismo que. hace años, preguntábame con 
más insistencia p o r cuanto en el mundo del pelear pasaba. L os  años no han dejado en el sem­
blante de fray Daniel huellas del transcurrir. Es un mozallón fuerte, sono, de m irar inteligente 
y vivo. Ayer volvió á recordarme mi vida de pelea diciendo ha leído una de las obras por la que 
desfilan mis sufrimientos. Y yo me pregunto viendo rezar ó Jray Daniel: sufrirá este hom­
bre más intensamente que yo9v Su gesto, su corazón, sus inquietudes juveniles, se alborotan 
pensando en e i batallar ciudadano. Y  no sé p o r qué imagino gue fray  Daniel acaso sujriera 
menos capeando vendavales de aventaras por el mundo, que hundido en et repeso monacal. Y, 
porque sabe aguí sufrir con bravura, este monje se hallo muy cerca de D ios cuando im­
plora .

( i )
De la ermita de Alburquerque, sale tristón y melancólico el campaneo del Angelus. E l ver­

dor de las tahullas se obscurece con las sombras vésperos. Se oye lejano un cantar moceril. En 
estos minutos, parece que la huerta es cuna de bienaventuranzas. N e . La huerta, es lecho de 
amargaras. Los que dilapidáis las monedas que os entregan vuestros arrendadores, los que ve­
nís at campo para proveeros del oxigeno que ¡a ciudad os arrebato, los que no tenéis que pensar 
en un porvenir miserable, peregrinad cual yo parlas campiñas y  oíd lo que os dicen los huerta­
nos. y, seguramente, vosotros, desconocedores del sufrir campesino, tendréis más piedad para 
quienes destrozan sus vidas trabajando. Venid. Escuchad el lastimero palique de unas hembras 
resignadas y de unos hombres carentes de rebellón Se pasaron dos meses en un laborar peno­
so. Las cosacas humildes, fueron atiborradas de gusanos para la seda. Casi nadie durmió tran­
quilo en la huerta desde Marzo. Sólo tenían una obsesión estas pobres gentes. La  de que las 
■oo«tto,4auatíiasuleLgaMaaditsen a i fin nsniiaéae provechosos. Los campesinos soñaban ron 
vender machas libras de hijuela, con obtener como recompensa de sus afanes unos duros para 
pagar las deudas y mercar unos vestidos. Y, mientras los gusanos se nutrían, los ilusiones de 
los hijueleros se trenzaban alegres con cantares. Habla entonces jo lgorios  en la  huerta. Deser­
taron las sirvientas de la ciudad para desparramarse por los pueblos y caseríos á destripar gu ­
sanos. Y  las murcianicas campanillearon su regocijo por todos los rincones hijueleros. Las r i-  
sasse acabaron prontamente. Y, ahora, es e ld o lo r guien asómase á los rostros délos campesi­
nos. E l ensueño quedó triturado sobre los pedruscos de la ciudad. Fueron á ella ¡os hortelanos 
con el producto de sus desvelos. Y  a l tender las manos ofreciendo su mercancia, les entregaron 
¡os acaparadores una miseria que no les permite nldesentramparse.

~ i  Y para no tener un pequeño desahogo, hemos pasado tantos'dias sin dormir? ¡Cuánta 
miseria y qué poca compasión!

Venid, venid los hartos, los de la vida muelle, los que ignoráis el dolor campesino. K, al es­
cuchar estas lamentaciones desde los surcos donde nuestros hermanos cavan con ¡os] azadones 
de sus vidas, contemplaréis á las ciudades lejanas con rencor.

m
A veces, en medio del reposo campesino, surge la inquietud. Asi ocurrió la otra noche den­

tro de la casa ésta. Mediaba el nocturno. Escribía yo. Las mujeres parlanchineaban en otro 
cuarto. Se oia el aullar de unos perrotes en el caserío próxim o. Sübiiamente, penetraron las 
mujeres aterradas en mi fiasco;

—tOiste.. ?
— SI; habla oido. Fueron dos golpes secos los que sonaron en el polizuelo de la cosa lindan­

te con la  huerta. Se oyó un roce olla, en la cerradura. La pluma fué substituida por el revólver. 
Las muleres, chillones, se asomaron á un ventanal. A b rí rápido la puerta. V i dos sombras que 
huían hacia el ja rd ín . Disparé. Las mujeres, vieron saltar á dos hombres la  valla del hotel ve­
cino y deshabitado. La persecución fué imposible. L a  quietud del campo, volvió presto. A los 
Uros, que retumbaron, sólo respondió el aullar furioso de los canes. N i  una voz amiga ¡legó 
para brindar auxilio. Quienes oyeran los disparos, íapujarianse medrosos y egoistones. ¿Que 
pudo alumbrar el nuevo sol á unos muertos sin que nadie se inquietara por lo que d sus conve­
cinos les pudiese ocurrir? ¡Pschl A si somos los nombres, Y ú s l es e l campo, con ese reposo su­
gestivo que volvió á enseñorearse del jardín después de aquellos Instantes de inquietud.

Verdolay, Moyo, 1914.
BENIGNO VARELA

onsoliilÉ i en el P

Ya fo hemos dicho otras veces, y es oportu­
no repetirlo ahora: si estas notas no fuesen 
dedicadas al extranjero tendríamos que suje­
tamos más estrictamente á la actualidad; pero 
como tienen por especial objoto divulgar fue­
ra de las fronteras los ecos y las palpitaciones 
más Importantes de nuestra vida interna, en 
estas notas escogemos lo más trascendental 
con preferencia á lo más último. Bl interés 
sobre la novedad.

Y  ajustándonos á este propósito, hemos de 
nacer constar aquí el gran triunfo, el indis­
cutible triunfo, logrado por el SeSor Presiden­
te del Consejo de Ministros , en la votación

que en la Alta Cámara alcanzó el Mensaje de 
la Corona.

Son varios los factores que contribuyen á 
la magnitud é importancia del éxito. En pri­
mer lugar, el Mensaje de la Corona represen­
ta el programa del Gobierno; su aprobación, 
por tanto, significa la conformidad de la Alta 
Cámara con los propósitos que el Gabinete se 
propone realizar.

Bn segundo lugar, la votación alcanzada, 
una votación superior á la de las últimas legis­
laturas, superior á la alcanzada en e l último 
Gobierno del Sr. Maura, es un dato elocuen­
tísimo de las grandes simpatías y la confianza

MaQaaa es el anlverseMo de ana fecha memorable, ba del día en qae nació S- M- el Re*; Don flifao 

se XIII- He para nosotros que generamos al Monarca; para todos los españoles—eon para los qae se 

hallen todavía sedocidos por Ies predicaciones de los negociantes repablicanos, que adoren a (a Patria- 

será siempre el día 17 de Mavo un buen día, eon el que luzca el Sol de la Gloria. Porque glorias gran­

des nos proporolonará. cono bálsamos de dolores que pasaron, este Req jacenll q baeno, qoe caminí 

con un gesto tan arrogante, por las veredas tortuosas de la sida- i
F o t .  F rs n z e n ,  i
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con que cuenta el actual Gabinete, teniendo 
en cuenta la heterogeneidad que integra la 
composición del Senado. La cifra de votos lo­
grada en el Mensaje es superior al doble de 
la mitad de los votos con que cuenta el aena- 
do. Por consiguiente, el Gobierno puede ver 
con satisfacción y tranquilidad la fuerza que 
á su lado se suma.

Pero todavía hay un detalle circunstancial 
que hace más ruidoso el triunfo áel Gobierno. 
Los últimos aconiecimientos políticos, y la ac­
titud de un grupo del partido conservador, 
parece que pusieron en duda la fuerza con que 
contaba D. Eduardo Dato al frente del parti­
do liberal-conservador, Ya se habrán conven­
cido los que acogían esta sospecha y los que 
tenían interés en divulgarla. La votación del 
Senado trató de despejar de una vez esa in­
cógnita, y ya quedó definitivamente despejada 
en favor del Presidente del Consejo.

Para nosotros no ha sido una sorpresa y re­
petidamente nos hemos adelantado á decirlo 
desde que D. Eduardo Dato, por encargo de 
S M .e l  Rey, se encargó de constituir Go­
bierno.

La realidad vino á darnos la razón y de ello 
no podemos envanecernos porque no hemos 
adivinado nada, porque no era necesario adi­
vinarlo. bastaba con ser imparciales y no po­
ner un determinado empeño en falsear la ra­
zón.

Cuando nuestro Soberano, incapacitado el 
partido liberal para continuar en el Poder, y 
vista la respuesta del Sr. .Maura, encargó al 
Sr. Dato de formar Gabinete, el Sr. Dato, an­
tes de responder al Jefe del Estado consultó 
con los prohombres del partido, Al Sr. Maura 
no fué posible hallarle; haciendo esta exclu­
sión, la casi totalidad de los ex ministros con­
servadores aconsejaron al Sr. Dato que res­
pondiese afirmativamente al regin encargo.

Pues si la plana mayor del partido se hallaba 
conforme, ¿qué duda podía caber del éxito?

Mucho se habló, mucho se inventó, pero los 
hechos, desde el principio, foerori bien elo­
cuentes en favor del Sr. Dato

Cuando pronunció el Jefe del Gobierno su 
discurso de resumen y se sup» la votación 
alcanzada, las felicitaciones cayeron sobre 
este ilustre estadista como merecidas palmas 
de triunfo. El Gobierno ha demostrado su fir­
me estabilidad en el Poder

Le üouvernemeiit a [onsoli 
sa termeté daus le Pouvoír.

Nous r  avm s dit souveiit et nous jugeons 
l'occasion favorable de le répeter, que si ce» 
notes n' ctaient pas destíneés pour l'ctran- 
ger, nous nous en tieiidnon» strictement á f  
actualité, mais comme leur but principal con­
siste á dívutguer au delá des frontiéres les 
échos et les palpitatíins ie.-< plus importantes 
de notre vie interne nous choisissons le plus 
transcendant préfé'ablement aax derniéres 
nouveUcí, L'inté ét doit étre au dessus de 
toute nouveauté.

Conformément J catte résolution, nous de- 
vons coDStater Ici le graiid triomphe, le 
iriomphe indíscutable obtenu par monsieur 
le President du Consed de Ministres, par la 
votption que le .Message de la Couronne ob- 
tiiit au Pariement.

Les facteurs qui contribuent d la grandeuf 
et á r  importance du succés sont a&sez nom- 
breux. En premier lien le Message de la Cnu- 
ronne représente le programme du Gouver- 
nement; son approbation signifie par consé- 
quent la conformité du Parlement avec les ré- 
soluiions que le Cabinet se propose de réa- 
liser.

En second lieu,la votation obtenue, une vo- 
tation supérieure á celle des derniéres legis- 
latures, supérieure á celle obtenue p->na?nt 
le dernier Gouvernement de Mr, Maura-- 
est un índice irés éloquent de la grande 
sympathíe et de la confiance dont jouit le 
Gabínet actuel, considérant en n.éme temps 
rhétérogénéile qu' intégre la con titution du 
Sénat. Le numéro de suffrages obtenu dans 
le Message est supérieurau doui le delamoi- 
tié des suffrages dont le Sénat di'pose Par 
conséquent, le Gouvernement c»ntemplera 
avec sallsfaction et avec calme la forcé qui s' 
accumule a ses cótés.

Mais il existe encore un détail drconstan- 
ciel qui rend encore le triomphe du Gouver­
nement plus écl.itant. Les derniers événe- 
ments politiques et I' attitude d' un groupe 
du partí conservateur parurent dnuter des 
torces dont dispose Mr. Eduardo Dato á la 
téte du partil libéral-conservateur. Ceux qui 
ajoutéreot foi á ces soup^ons et ceux qui 
étaientintéresésáles divulguer, se seront déjá 
convaincus la  votation du Sénai devait en- 
tiérement faite disparahre cui incógnito et il 
resta complétement éclairci á faveur du pré- 
sldent du Conseh.

Ceci ne nous x pas du toiit surpris el nous 
l’avons annoncé bien souvent depuis que 
Mr. Eduardo Dato commissionné par S. M. le 
Roí, se ctiargea de constituer le Gouverne- 
ment.

La réatité est venue affirmer nos asscr- 
tions et nous ne pouvons nous vanter de cela, 
car nous n’avons rien deviné. ceci riétant 
pas nécessaire; il suffisait d’avoir une opinión 
impartíale et de ne pas avoir un désir déter- 
iriné de f ils'fier la raison.

Quand notre Souverain,—voyant que le 
parti libéral n était plus capable de gouver- 
ner et sachant la réponse de Mr. Maura,— 
chargea Mr. Dato de constituer le Cabinet, 
Mr. Dato avant de donner sa réponse au 
chef de l'Etat consulta tous les prud’hommes 
du parti, Mr. Maura ne put étre découvert et 
presque tous les Ministres, étant convaincus 
de cela conseillérent Mr. Dato de répondre 
affirmativement á la commission royale.

Caí, si la plupart des hommes importants 
du parti étalent d’accord, qui pourrait alors 
douter du succés?

On parla beaucoup, on inventa beaucoup, 
mais les faits, depuis le commencement par- 
lérent bién éloquemment á faveur de mon- 
síeur Dato.

Quand le chef du Gouvernement pronon^a 
sen discours de résume et l'on sut la votation 
obtenue, l'illustre homme d'Etat fut com- 
blé de fclicitations comme de palmes mériles 
de triomphe. Le Gouvernement a montré sa 
ferme stabtlilé dans le Pouvoir.

GoverDineat iias consolldateil 
ils íiness in poverniiig.

Ue have said several times and it is conve- 
níent to repeatso now, that if these notes 
were not dedicated to the foreign countries, 
we shouid have to stick more strictly lo  ac- 
tuality, but as their principal object is to di- 
vulge beyond the frontiers the echos and 
most important palpitations of our internal 
Ufe, we chose the most trascendent facts pre- 
ferably to the íotesl neii>s, Interest ought to 
be above noveity.

Maintaining this résolution, we hereby Sta­
te the great triumph, the indisputable triuraph 
obtained bv the President of ihe Ministers’ 
Council through thp voting which the Messa­
ge of the Crown obtained ip the üpperCbam- 
ber.

The factors which contribute to the great- 
ness and Importance o f this success are se­
veral. First of all, the Message of the Crown 
represents the programm o f Oovernment; its 
approbation iherefore signifies the agreement 
uf the High Chamber with the resolutions 
the Cabinet intends to realise.

In the second place, the voting obtained a 
voting superior to that of the last legislatu 
res and superior to the one obtained by the 
last Oovernment o f Mr. Maura, denotes in a 
most eloquent way the sympathy which all 
persons feel for the actual Cabinet and the 
great faith every one has in its dlrection, no- 
tingat the sametime the heterogeneity which 
integrales the constitution of th? Senate. The 
number of votes obtained in the Message is 
superior to d mble of the half of the votes 

_ with which ihe Senate reckons. Government 
’ can therefore contémplate with satisfactíon 
and a thorough peace o f mind the forces which 
are accumulaiing themselves at Its side.

But there exists stih a circumstancial dc- 
taii which niakes the triumph o f Government 
come out in a more notable manner.

The last political facts and the attitude of 
a group o f the conservative pariy seemed to 
duubt aboiit the forces of wlnch Don Eduardo 
Dato could dtspose at the head of the liberal 
conservative party, i hose. who agreed with 
this suspicion and those who were interes- 
ted in divulging it, will have abready been 
convinced of the contrary, i he voting of the 
Senate was to clear this incógnito alCogether, 
and it remaíned quite clear in favor i>f ihe 
presiden! of the uuuncil.

W e have not been surprised at this and 
we have often proclaimed this in advance 
since O. Eduardo Dato, charged by H. M , 
engaged himself to constitute the Gover­
nment,

Reality gave us right and we cannot boast 
about it. bec.iuse we did not guess any thing, 
this not being necessary; it was sufficient 
to be impartial and not to show a determined 
iJesire to falsify reason.

When our Sovereign was aware that the 
liberal party was unable to govern any longer 
and kuew Mr. Maura' s answer, he charged 
.Mr Dato to form the Cabinet; Mr. Dato,— 
before replying to the Chief o f the State,— 
consulted wilhthe mos importan! persnnages 
o f the party; Mr Maura could not be found; 
and being convinced o f this, nearly all the 
conservative ex ministers advised Mr Dato 
to reply to the royal missive in an afflrmative 
way.

If the greatest part of the party agreed. 
could we doubt about the success?

Much was said. much was invenled. bul 
the facts, from the beginning were most e lo ­
quent in behalf o f Mr. Dato.

When the Chief of Government pronoun- 
ced hís díscourse o í the summary and the 
voting obtained was known, the illustrious 
statesman was overwhelmed with congratu- 
lations as wiih deserved palmbranches of 
triumph. Qovernment has shown its fírm 
stability in governing.

iie Reprung hat ihre Banerliattiokelt 
ifl der Verwaltung befestigt.

Wtr haben schon ófters gesagt und die 
Gelegenheit ist jetzt passend es zu wieder-

holen, dass, w3ren diese Noten nicht für die 
Fremde bestimmt, w ir uns streng begrenzen 
wüfden die Ereignisse der Gegenwart w ie- 
derzugeben, abcr well wir uns besonders 
vomehmen, die Echos und die wichtígsten 
Ftragen unseres innerlichen Lebens mitteis 
der Presse die Grenzen hinüber bekanntzu 
machen, wShlen wir das vornehmsíe lieber 
ais die letzten Neuigkeiten. Die Interesse 
soU líber die jUngsten Ereignisse stehen.

Bei diesem Kntschlusse beharrend, bestá- 
tigen wir hier den grossen Triunf. den unbes- 
prechbaren Sieg erworben durch den Herrn 
Presidenten des Minlsterrates in der Abstim- 
mung welche die Botschaft der Krone im 
Oberhause erhielt.

Die Paktore welche beitragen zu der Er- 
habenheit und Wichtigkeit des Erfolges sind 
viéle. Erstens stellt die Botschaft der Krone 
das_ Programm der Regierung dar und ihre 
Billigung bezeichnet desswegen, dass das 
Oberhaus gieichfórmig ist mit den Entsl- 
chlüssen welche das Kabínet sich vornimmt 
zu verwirkfichen.

Zweitens Ist die erhaltene Abstimmung,— 
eine Abstimmung, welche die der letzten 
gesetzgebenden Versammlungen übersteigt. 
so wte auch jene welche von der letzten Re- 
gierung des Herrn Maura erhalten wurde,— 
ein sehr wohisprechendes Datum für die 
rnSchtige Sympathíe und das Verfrauen, wel- 
ches das gegenwártige Kabinet geniesst. die 
Ui.gleichartigkeii berechnend, welche die Zu- 
sammenselzung des Señales integriert. Die 
Nummer der Stimraen erreicfct in der Bots­
chaft, ist doppelt die Haifte grosser ais die 
Stimmen über welche der Senat verfügt. Die 
Regierung kann desswegen mit Zufriedenheif 
und Ruhe die Kraft betrachten, welche sich 
an ihrar Seite stellt

Aber es giebt noch eine von der UmslSn- 
den hergenoramen Kleinigkeit, welche den 
Triunf der Regierung nocherregender macht. 
Die leuten pohtischen Ereignisse, und die 
Haltung einer Gruppe der konservativen Par- 
t'-i, deutete an zu zwerfein an der Kraft mit 
welcher Don Eduardo Dato zahtt am Haupte 
der liberalen konservativen Partei. Sie wer- 
den sich schon Uberzengt haben, die welche 
jene Vermutung aufnahmen, und jene welche 
Belang dabei fanden sie ruchtbar zu machen . 
Die Abstimmung des Señales sollte auf ein- 
mal dieses incógnito verschwinden machen 
und schon blieb es ganz weggeráumt zur Be- 
gunsligung des Presidenten des Rales.

Dies hat uns gar nicht überrascht und wir 
haben das oftvorausgesagt. seit Don Eduar­
do Dato von S. M. beauftragt wurde die Re­
gierung zusammen zu setzen.

Die Wírklichkeit hat uns jetzt recht gege- 
ben und wir kónnen uns nich darüber stoiz 
machen, denn wir haben nichts er atet, weil 
es nicht nótrg war zu erraten, es genügte, 
unparteiisch zu sein und keine heftlge Bc- 
gierde zu hegen das Recht zu verfülschen.

Ais unser Fürst,—wenn die libérale Partei 
nicht bequem mehr war sich lánger der 
Verwaltung zu bescháfiigen, uiid die <\iitwort 
von Herrn Maura keunend,— HerrDatobeauf- 
trug dns Kabinett zu organisieren, zog dieser 
erst bei den voroehmsten Personen der Par­
tei zu Rate vor er dem Haupte des Siaates 
eine Antwo-t gab. Man konnte Herr Maura 
nirrgendwo finden und bald alie konservatl- 
ve  Exminister. dieseibe Ausschiiessung ma- 
chend, rielen Herrn Dato, dem kSniglichen 
-Auftrage eine befestigende Antwort zu ge- 
ben,

Wenn der grCsste Teil der Partei gleich- 
fórmig war, wie konnte man denn an den 
guten Erfolg zweifeln?

Man sprach viel, man erfand viei, aber die 
Tatsachen, seit dem Anfang redeteii sjhr be- 
deutsam zum Gunst des Herrn Dato.

.Ms das Haupt der Regierung seine Rede 
von kurzgefasster UbersichtderHauptpunkte 
aussprach und man die erreichte Absiim- 
mung wusste, wurde di'-ser eriauchte Staais- 
mann der GratuJationen überháuft wie wo- 
htve diente Palmzweige des Triunfes. Die 
Regierung bai ihre dauerhafte Bestandigkeít 
in aer Verwaltung gezeigt.

( ; r i t o s , n o  s o n  r a z o n e s

É\im gailientano.
El je fe  de los K'xiiaJisias españoles está 

i-ii una lam entaiilc decadencia parlamen- 
tiiria y  estmparlamontaria. Porque si en 
la eallfi ha producido su gestión escisio­
nes (-onsiderai)lea entre loe jefecillos de 
MI partido, pi) el Congn-so se le Im 0 0 - 
iiocido ya eom o al Enano de la  Venta. 
((IIP sólo amenazaba desdi- lu ventana de 
su tabuco.

Piiblillos, <|iie ú ía jta  de talento e jerc i­
ta sus pulmoiíes, \ la  Piirencia de argu- 
iiienboa la  suple con loa gritos destem ­
plados, que deaeittona de la  respetuosa 
cíutesía d& las ( ’émanus, pudo compren­
der el lunes pasado cómo sus palabras 
fulminantes no atraen ya  la  atención de 
I s diputados, (jiie sitben <jue aquellas es­

tridencias son las mismas de todos k e  
m ítines en que tom a parte e l oradcr so­
cialista.

Este tó lo  sabe decir que loa «obrew e 
tienen siem pre razón».

E n  la  eesióu del lunes, l ’abiillos ane- 
inetió contra el Gobierno con pretexto 
del incidente del general Burguete, 7  

anienazó y  apostrofó, gesticulando oomo 
un energúmeno, pero sin sd ta r  un solo 
argumento" que convenciera de la  vet- 
dad de lo  que decía.

y  toda aquella tempestad oratoria de 
c-omioio plebeyo, fué destruida en cuanto 
se levantaron loe ministros de la  Gober­
nación y  de la G uerra; los cualee, sin 
gesticulaciones, sin gritos destem pladof, 
pero con sobra de razones, ¡miquilaron al 
«coco », al Enano, y , com o dioe la  gen­
te  del pueblo, le  dieron «para  e l pelo».

; A  ver si vuelves por otra, tig re  j ¿ Qoé 
creías, que e l Congreso es la  Casa del 
Pueblo ó e l teatro de lu ix Edón ?

£ a  Rodriga, que tanto ha protestado 
oontra la dieta á que la  tenían so­
metida, ahora se a c h a n ta  la  mny 
ladina al ver esta otra dieta de 
que se habl^; 7  el de las tres 
actas y  cinco mil pesetas 

se tira  de los 
pMos, hacien­
do n ú m e r o s .
; Tres a c t a s  
con d i e t a !  T  
a h o r a  dieta 
absolnta, s i n  
nna sola acta, 
y  sin p o d e r  
ns  a r  ya l a s  

pieles de en 
a m o !

¿Hay ó no hay m otivo para decir 
qne e l Gobierno es malo?

La entrega del Mensaje.

A la.» doce \ media de la  mañana dei 
limes fue i-iiti'cgiula solemnemente á  Su 
M e je s ta d 'ia  contesriición del Mensaje 
de la  Corona, que fué aprobada por la 
alta Cámara.

L a  Comisiói! de senadores portadfxn 
del documento estaba compuesta por los 
señores general Azcárraga, Santos Guz- 
mún, Bañero, mar<(iiés de Laurcncín, 
conde de Esteban Collantes, marqués de 
M'X'liales. Mnntejo, marqués de Grijal- 
bn, (.aiveatany, .\rias de Afiranda, .Alonso 
C&strillo, Fernáudez-Cnro, ly>pez M ora v 
Sostres,

A (’siiK  se unieron loe senadores seño­
res Calbctón, Alonso M artínez, Gullón 
'D . mar(|iiés de A'aldeiglesias, du­
que de Bivcma, Rengifo, García Molinas, 
lio lland, García San M iguel, Itopez Pe- 
Icgriii, ooiidc de Tonata, Allendesalaztu. 
( oitinaa. Canella, Góm ez Ocafia, Alba, 
iiiiirqués de Grigny. vizconde de V a l de 
huTo, marijués do Tvanrcy, duque de 
Granada y  varios otros. *

l'n a  sección de Lanceros de la  Boina 
dalia guardia al iw te jo , que salió ih-1 Rf- 
iiado en la  siguiente form a:

Una carroza conduciendo á los Ma- 
•'■o.iR, tres carrozas en las que iba la 

('om isión de senadores, e-oche de secre- 
tiirioR, y  la  carroza presidencial, que con- 
dii:-ía al general Azcárraga.

J.a recepción cu e l salón dcl Tremo ee 
iijiistó á las formalidades de la  etiqueta.

E l general Azcárraga roquirió la  ve­
nia de D, .-Alfonso pora (pie el Sr. Ppast 
diora lectura al discurso, como a s i' lo 
hizo, conversando después el Monarca 
con los senadores particiilarmente.

A1 acto estuvieron presentes todo* los 
ministros, excepki bis de H acienda e 
instrucción pi'ililica, con el presidente 
del Consejo, Sr. Bato.

Con el R ey  so encontraban los jefes 
de Pídacio y  las personas de guardia.

Con idéntico ceremoniivl regresó á Ps- 
lac-io la comitiva.

Cfaataras y  ans aecnacea no d M  
abasto confeccionando cartachoa

de perdigonea para  endoaarloe 
á loa oocreligionarioa qne llegan  á

V a d r id  en calidad de is id ro s .
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Consejo de m inistros.

E N  E L  ( '(IN G R E S O

E l miérenles pasudo, terminada la  se­
sión, se reunieron en Consejo los m inif- 
tros.

Se ocuparon, en prim er térmiuo, de los 
íuncnilcfi por el Sr, M ontero K io s ; so 
celebrarán e l miércoles de la  semana 
próxima, y  asistirá S. M . e l Rey.

Tratóse después do la Expedición do 
Industrias eléctricas eu Barcelona, acor­
dándose auxiliar á dicho Com ité jiara i 1 
■ lejor éxito  de la misma.

Tiuiib ién se oe.uparon del auxilio soli­
c itad » iiOT una Comisión de Corufia pur'i 
eí Congreso penitenciario, que se ool> - 
brará en dicha población e l próxiiii»  
Agosto.

So iicoixlü ooiK'oder dicho auxilio, rjii-' 
será de unas 15.(XX) pesetas.

E l m inistro do Hacienda dió ciioiil i 
de liuberec • cubierto la suscripción d ' 
«bliguciunes dcü Ttisoro, que se Imbía 
abierto jior la cant idad do 2.5 milloiu-s do 
pesetas.

Su a|jrcil)!ux>n varios expedientes de in ­
dulto d(' los ministerios de Gracia y  .lus- 
üoia y  Guerra.

So aprobó un crédit-o de 113.000 pcsc- 
lae para pago do sueldos á los catedráti- 
<x) 8  de D ibujo de ios Institutos.

Tam bién ae aprobó un decreto m odifi­
cando las condioiones para aernombradii- 
vioerrectores.

Se aprobaron los expedientes de l-'o- 
laento siguientes:

Reparación de carreteras en las provin 
cías de Santander, Pontevedra, y  Cana­
rias.

Apw bando di proyecto adicional de las 
obras de defensa del r ío  Sert, requerid» 
fior las condickmes del terreno, y  qui- 
produce un aumento de 118.671,75 pese­
tas, y  autorizando la  continuación de las 
obras.

(Jtro de D . Jc»é  M . Luaces, como apo­
derado del Banco de Galicia y  de Buenos 
Aires, solicitando que sean admitidas á 
I v cotización oficial en las Bolsas de E s ­
paña 126.061 acciones do dichos Bancos.

E N  P A L A C IO

J)ül Consejo (xjlebrado el jueves ante 
S. M . e l R ey , el Sr. D ato  facilitó  los si- 
puientes noticias;

«E n  m i discurso sobre política general, 
di cuenta á S. M . del resultado del de- 
itate de l Mensaje en e l Senado, donde 
l:©mo8  obtenido una votación brillan- 
I e, que demuestra que el partido lifaeral-
■ onservador aprueba los actos políticos 
[■ealizados hasta ahora por el Gobierno, y  
inaaiñosta la  confianza que tiene en que 
sigamos desarrollando e l programa del 
nartido; programa que iráse traduciendo 
'ffl los diversos proyectos de ley que se 
presentarán á  las COTbes.

«R especto  al Congreso, expresé la se- 
.-uridad de obtener análogo resultado, y

• ii cuenta a l Monarca de que el señor m i­
nistro de H acienda ha expuesto ante di-
• rfia Cámara, con gran sinceridad y elo­
cuencia, las líneas generales del Presu- 
l ucslo, siendo sus manifestaciones aco­
ladas con aplauso de la  mayoría y  con 
asentim iento de la  generalidad de la  Cá­
mara.

• Después hablé detenidamente á Su 
'dajestad dei origen y  estado actual de la 
huelga de o fic i^ es , pilotos y  maquinistas
■ le la  marina mercante.

«E l  ccmflicto está pendiente de que los 
tiavieros bilbaínos acepten ó no e l arbi­
traje. puesto que k »  huelguistas lo  acep­
tan desde luego, y  han ofrecido vo lver al 
I ervioio tan pronto como los armadores 
de B ilbao lo  acepten también.

«E s te  tribunal arbitral io  habrán de fo r­
mar dos individuos por parte de los huel­
guistas, otros dos por la de naviero», y  
otro que nombraría e l Gobierno.

•Tam bién  he comunicado al R ey  el 
acuerdo dol Consejo, de celebrar solem- 
uos funerales en San Francisco el Gran­
de por e l alma del Sr. M ontero R íos, ex­
presando S. M . el deseo de asistir á los 
mismos.

•F inalm ente, hablé de los asuntos más 
salientes de política exterior.

• A  esto y  á la firm a de algunos decre­
tos acordados anoche se ha reducido e l
• lousp.jo.»

Una visífa al doctor Carazo.

I.legaiiKis al C » iis iik »r i»  que el doctor| 
('uit'izo tiene establecido en lu calle del 
H im juillo, ajienas outradu la niañana. 
Duranle la breve espera que hoc-emos. 
c-urioseamos un poco la sala de consulta. 
-Muesti'ii una eloganciu sobria. Muebles y 
accesorios responden á un gusto serio y 
sencillo, m uy en consonancia con e l ob­
jeto  á (jue »e  destinan.

Eli jiesa-niños, una mesitn auxiliar, 
donde relucen mucJios {utquefios instru­
mentos de m eta l... Poro hay en esta  sala 
un nota fresca, luminosa, expansiva, y  es 
la  dim inuta m ultitud de niños y  bebés 
retratados que miran desde sus marcos 
al visitante con su proverbial curiosidad. 
Esb>s retratos ostentím dedicatorias p a ­
decidas ul Dr. Oarazo. Son v ivo  testim o­
nio de la  salud recobrada. E n  algunas, los 
niños llaman «a m igo » al doctor.

Ciertamente. E l Dr. Carazo es buen 
aini-go de sus amíguitos. E s el gran bien- 
liechor de le » niño». Es e l fe liz  colabora­
dor de la  misión educadora de las madres.

Es, como todo m édico de la infancia, 
ol simpático jardinero que cuida de estas 
pequeña.» j)laiitas, de estos tiernos brotes 
do la  Humanidad, de osta sem illa  de hom ­
bres y  mujeres del mañana. Psuti el cro­
nista, un médico— sobre todo de niños—  
tiene todo e l noble prestigio de un gran 
poeta. ¿ Qué poesía mayoi' que ésta de 
cmidar, limar, corregir la  naturaleza in­
fantil en sus defectos, tropiezos y  que­
brantos? L o  lamentable os que haya 
tantos malos poetas do una y  otra clase.

Pero el d'x-tor llega. E l Sr. Carazo nos 
recibe amablemente con la exquisita 
eotrecoióii (jue f)reside ti'dfw sus j)a!abras. 
todos sus ademanes. I ;6  decimos el m o­
tivo  de nucwtra visita. Sonríe eoraplací-

uo 
os

do. - Nada puede serroo más grato c
hablar de los niños— nos dice- E1
son toda m i vida, á ellos dedico todas mis 
energías y  oiitiLsiasmos. Dndicado al des­
arrollo de cstu espoeiiilidiul he <lotadn la 
institución (jue dirijo de toda suerte de 
adelantos, y  he intioducido en éstos al- 
gimas variaciones que he puesto en co- 
ucxsimiento de las Sociedades científicas, 
Sociedad de Podiatrin, G in cco lí^ a  y  Es 
pañola de H igiene.

Le  preguntamos si ha obtenido tilgún 
prem io por sus trabajos.

— N o  m e ha abandonado la suerte. La  
Facu ltad de M edicina Central m e otorgó 
un j)rim er prem io en Puericultura y  enfer­
medades de la  infancia. E n  e l coneureo 
de cartillas de consejos para las madres 
abierto por e ! Ayun iam iento de Madrid, 
la  m ía  fué. por unanimidad, la única pre­
miada. Prem ios en  m etálico he recibido 
d os : uno de ellos con diplom a de honOT 
del Consejo Superior de Protección á  la 
In fancia, y  otro de  la  Stxiedad Rusa por 
mis trabajos «C recim iento del n iño» ó 
«H ig ien e  del niño en la  prim era infancia».

E l doctor bídila reposadamente, en un 
m ism o tono mesurado, sin vanidad, pero

liitiibii'ii sin falsa iiiodestiii. Tiin scictii> 
V re r ifx iv » kniguajp. suscita una c r in  
siiiifiat^i. Eli todos les j.iomentos el ilus­
tre dncitu' ii[>arece revvst;do de la solem ­
ne iiiv fst'dnru  que li i jo  á la síx;iedad hu­
rí lana.

— ¿ T iene usted publicadas algunas 
obras ?

— .Algunas, sí, señor; y  preparo o to s  
(]ue creo han de ser m uy útil.s, merced 
á loe trabajos qu© voy realizando.

Recibe usted -u consulta diaria ?
— Diaria, sí.
— Pues al cabo del mes verá usted unos 

cuant(5S niños...
- -M á s  de dos mil. Esto es una csOuela 

de inaten iolc^ía donde todas las madres, 
eseiichand» los proiredimientos que acon­
sejo, ad(juieren experiencia propia, has­
ta el punto de que, en muchos casos, asis­
ten á ®U8  h ijo » sin necesidad do m i ayu­
da. Además, contribuyo con mis predica­
ciones á que desechen por perjudiciales 
muchos do los antiguos procedimientos.

— Cuál  es su opinión respecto á la 
crianza de los n ifns en M adrid ?

— ; O h ! E s un jiroblema médico-social 
importantísimo, dcl cual hay mucho que 
decir, Pero sepa usted que acaso sea E s­
paña la nación que actualmente más »c 
])re(K5upa de la  crianza del niño, l^as 
Consulta.» de higiene, las «G otas de Le- 
clip ». rci'oinendando á las madres’ que 
crien H su» hijos, preparando ó transfor­
mando la  lecho do, vacas en iiiaternizada. 
vigilando y  pesando con frecuencia las 
criatura», han conseguido disminuir en 
a la », nnnqiio uún sea jioco, la horioros.i 
mortalidad in fantil que liabía. Mas com » 
e l número de estos Centros es t.aii lim i­
tado y  las necesidades de M adrid tan 
grandes, no se conseguirá gran cosa bas­
ta dotar de ellos todos los barrios pobres 
donde tan necesarios »on  los preceptos h i­
giénicos. pues apenas si sus moradores 
tienen noción do lo que es liigieiic. De 
todas estas cosa» y  otras muchas qui’  con­
viene divulgar entre las madres españo­
las m e oeupo en un libro que daió allá 
para el otoño... Tendré el gusto de nfrc 
cer á usted un ejemplar,

Todavía estamos un rato escuchando la 
interesante charla de D . Carlos Carazo, 
que, pea" sus prestigios reconocid (», es 
acaso la  primera autoridad de España en 
su especialidad. Y  al abandonar la  sala 
del Consultorio y  vo lver á la  calle vamos 
pensando en la  hermosa y  bienhechora la ­
bor de! «am igo  de loe n iños», de estos 
hombres quo prejiaran loe cim ientos de 
una generación futura, soñando con una 
r.aza fuerte, de estos simpáticos lucha­
dores á quienes tanto tienen que agra­
decer Ieis madres cuando salvan á sus 
hijos, peleando á brazo partido cotí la 
muerte.

J. Ortiz de Pinedo.

Dod A n ton io  H a n ra  y  e l C ongreso .
I).'- ' 1.11 Ep'■"Il d i'l |KL»:uI» jii- 'M -.:

«R e fie re  luí r ' i _ un t-l Sr. M aura 
d ijo  a ye r  a l tír. B u io il,  cu l a  estación  dei 
N orte , cuando »e  desped ían  los  (xmou- 
rrentes al en tie rro  de l Sr. M on tero  R íos :

»K.< üin.v in teresante e l d ebate . Y o  no 
»(¡u isk ;rii in terven ir  en  es ta  cuestión  de 
•  M a m ieeu s ; juto , en  fin, a im iido, a lgo  
» l l  i lila iv . aunque p oco .»

I . ' i  C o r n  a l,ii iu li  n c ia  afiiide :

« In m ed ia ta m en te  que este  débate  so­
bre A lurniucos co iid u yu , asistirá á la » se­
siones d e l C ongreso e l Sr. M aura.

•  I ju razón  quo esto ha ten id o  para  no 
estar p resen te  en  las HCsioues en que la  
('nm icncia dt-l señor euiide de la  M ortera  
se Jui d iscu tido, ha s ido sencillam en te la 
du iiu es ta r d ispuesto á in terven ir eu  el 
debate* sobre la  m isin ii, desde e l m om en ­
to  en  que e l au tor d »  d iclia  enm ienda ha 
ten ido la  repre.sentaeión suya, a l hablar 
sobro ol [itobiom n innrixiquí.

jiropós ito  de con eiin 'ir  d las sesio­
nes, tan  pron to  o í debate  d que nos re fe - 
nmiiK ¡laya  term in ado, lo  ha com unicado 
e i Sr. M au ra  á  varias personalidades con 
q u ie iie » lia hab lado .»

Bl Gobierno, no tem a el decre­
to de disolacién de las Cortee.i, 

"S I Gobierno, no ha­
r ía  las  elecciones".

« B l G o b i e r n o ,  no 
abriría  las  Cortes».

■lEl Gobierno, 
haría  crisis».

«E l  Gobierno, no tenia 
apoyo en las  Cámaras»,

...A todo este calendario piadcso, el 
Senado ha respondido apoyando 

a l Gobierno con la  votación 
mayor que se conoce en 

lo  qne va  de siglo.

T E M P L O  IN A U G U R A D O

la panagiia de la [oDiepii.
E l nuevo tem plo parrcNjuiaJ de la  Con­

c e s ió n  se inauguró el posado lunes con 
exti'aordinana brillantez.

Asistieron al solemne acto los Reyes 
.N todfw Jas personas de la Real fam ilia, 
que fueron recibidas en el atrio por -I 
jwiToco y  ol clero, c «n  ei jialio y  las do» 
juntas (le señoras y  señoritas v 'la  Junta 
de nilialleros.

Aeom iiaflabaii á los Soberanos la  oon- 
díisa viuda di- loa L Ia ii(« ,  oí marqués de 
la J oiTecúIa .-i conde de G rove v  e l inar- 
qtio» de la Ribera.

B iijo |ialiti, y  á los iRiordes de la  Mar- 
' ‘ i "'creroii su entrada en e l tem-
l>lo SS. M M . y  A A .

E l interior se hallaba y a  totalm ente 
ocupado por distinguidísimo público.

Las pcrsfmas rea le» tomaron asiente en 
el presbiterio, á lu izíjuierda del altar ma- 

or y  deti'ás de ellas, el séquito regio. A 
la  derecha se colocaron, en el lado del 
Evangelio, d  obispo de baluinanca v  ei 
imnistrn de Gracia y  .Justicia, marúm’s 
del la d il lo .  '

En  e l publico se hallaban todos 1(» iiá- 
ri'(«o s  de M adrid y  e l clem  catedral Cf¡- 
(■ló d  obispo de la  dtóeefiis Sr. Salvn-

dos aac-írdotcK, 
> d  Sr. f.alpena ocupó la sagrada cáte­
dra, jironunciando una hermosa y  senti­
da plática.

Después del m om ento de alzar, las so- 
iKirita.» B lanca Bascju-an, Angela Santa 
Cruz, Eugenia Silvela, Isabel Gabaldá. 
Riku- de Carlos y  P ilar Itópez NieulaiU. 
hicieron entre los fieles una provechosa 
colecta. Los Reyes ó In fantes contribu­
yeron á ella, entregando varios billetes.

Durante el acto, la  Capilla Isidoriana 
interpretó l a ‘«M isa » de AmiM’iSs: el «A v e  
M aría », de Goicoechea, y  e l oficio gre­
goriano.

Term inada la m isa. Sms Majestades v 
•Altezas abandonaron el tem plo, siendo 
objeto dentro de él de cariñosas mani­
festaciones de simpatía, y  en la calle, de 
■ ii'irsinstas aclamaciones.

Ayuntamiento de Madrid
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San Isidro.
Ingenuo provinciano, 

oándido «isidro», 
que de optim ista pecas 

y  de sencillo, 
sé franco y  d im e : 

cuántos timos te han dado 
nuestros madriles?

Tú  que no conocías 
la  v illa  y  corte, 

de fijo  que hes sufrido 
m il decepciones, 
porque de lejos 

; a y ! liasta el m ismo Pablo 
parece un genio.

D e lejos todo brilla 
querido «is idro», 

más apenas asomas 
te dan un t im o ; 
ya  e l del entierro, 

ya  el de los perdigones, 
ya  de otro género.

Sin duda tú creías, 
joh, provinciano! 

que son verdad los éxitos 
de los teatros...
¡ Qué más quisieran 

los padres de esos éxitos 
que se «p a te a n » !

Sin duda te has creído, 
noble paleto, 

que la Rodriga es hembra 
de pelo en pecho...
¡ Pobre Rodriga 1 

N o  pasa de s « r  una 
triste gallina.

Acaso tú  soñaste, 
querido amigo, 

descubrir un coloso 
en cada crítico...
¡P á ja ro  incautoI 

De críticos ¡s i vieras 
que m al andam os!

Ta l vez por la leyenda 
que lo  decía, 

has buscado á los chulos 
de López Silva, 
los chulos tristes, 

l t «  chulos reventantes 
que y a  no existen...

D e fijo  que querías 
la  Conjunción 

ver surgir de las ruinas 
en que quedó..
N o  verás ta l; 

la Conjunción ya nunca 
resurgirá.

Ingenuo provinciano, 
cándido «is idro», 

los madriles te  han dado_ 
bastantes timos. .. 
y  son los menos 

e l de lee perdigones 
V el del entierro.

Sp icteto.

LO S  N U E V O S  P R E S U P U E S T O S

ogjos al [onle de Bialla
Tjs Prensa ha elogiado con unanimidad 

e l proyecto de Presupuestos, leído en el 
Congreso por e l señor m inistro de H a ­
cienda..

E l Im pa rcia l añade:
«S e  recibió con agrado la m odestia con 

que declaró aceptaría los pensamientos y 
proyectos de sus predecesores, exponien­
do e l índice de sus aciertos, y  en vez de

censuras partidistas, rrftica  serena y  sin­
ceridad.

»D e  leal se le  reputó al confesar e l dé­
f ic i t  de cien millones y  condenar los acos­
tumbrados procedimientos de ocultarlo 
con créditos extraordinarios ó  autoriza­
ciones.

»E n  concreto, los financieros decían 
ayer qué la  obra de l conde de Bugallal 
ha. sido la  exposición clara, leal, sincera, 
de un verdadero prc^rama m inisterial.* 

E l  Sr. Suárez Inclán dijo que le había 
producido buena impresión el proyecto, 
añadiendo:

«E l  conjunto global es satisfactorio :

ahora sóio fa lta  que, por m edio de un de­
bate general ó  de una interpelación, se­
ñalemos aquellas observaciones que pue­
dan servir ai m inistro de j^ on es  para la 
presentación de su obra al discutirse en 
el otoño.»

Don Melquíades A lvarez elogiaba sin 
reserva al conde de Bugallal, y  ante nu­
meroso grupo, conclu ía:

»S u  obra m e parece acertada, sincera 
» y  patriótica.»

E n  todos los círculos políticos y  finan­
cieros se comentó m uy favorablem en­
te, y  sin reservas, ©1 discurso pronuncia­
do por e l Sr. Bugalla l y  e l proyecto e x ­
puesto á la  Cámara.

S u " ' de M s t r i i  f  í m e r a o .
B I L B A O

5. A. R. EL PRINCIPE DE ASTURIAS

Después de haber celebraJo su primera comunión.

E l cumpleaños de SS. A A . el Principe de
Asturias y  D . Tem ando de Baviera.
E l pasado domingo se verificó una in­

teresante ceremonia en Palacio con oca­
sión de tomar la primera comunión el 
Príncipe de Asturias y  celebrar su cum­
pleaños, al propio tiem po que Su A lteza, 
e l In fan te D . b’emando.

L o s  Iteyes  y  SS. A A . fueron cumpli­
mentados por los ministros, alto personal 
palatino y  generales, jefes y  oficiales de 
la Casa M ilitar de S. M .

L a  ceremonia de recibir la  prim era co­
munión e l heredero de la  Corona ae v e ­
rificó en el salón de tapices del regio A l ­
cázar á las ocho y  media, acto que tuvo 
carácter puramente fam iliar é  íntimo, 
por deseo expreso del Soberano.

E l o ra ta io  privado de loe Reyes se ha­
bía adornado con grupos de palmeras y  
ñores blancas. Delante del altar y  de los 
reclinatorios destinados á Sus M ajesta­

des y  A ltezas se había dispuesto el que 
liabía de ocupar e l Príncipe. E l sillón es­
taba también forrado de raso blanco.

Ofició en el acto el obispo de Sión, el 
cual prommció, llegado e l momento, una 
sentida plática que, como es consiguiente, 
versó acerca del Sacramento de la  Euca­
ristía.

E l Príncipe escuchó con extraordinaria 
devoción las palabras del prelado palati­
no .V recibió de sus manoe l a  Comunión,

Se hallaban presentes en  el acto loe 
Reyes D . A lfonso y  doña V ictoria, la  R e i­
na doña M aría Cristina, loe In fantes don 
Carlos y  D . Fem ando, las In fantas doña 
Isabel y  doña Luisa, y  los In fantitos h i­
jos  de loe Beyes.

Tanto los augustos niños com o e l P rín ­
cipe do Asturias, vestían traje blanco, y 
e l heredero del T rono llevaba  además su- 
ie to  al brsizo un lazo de seda también 
blanco.

Aviso á  los ssñ o res  aceionistas.

S e  p o n e  en con oc im ien to  de los  seño­
res accion istas de esta S oc ied a d  que  
desde e l  d ía  15 del a c tu a l se d is trib u irá  
un d iv idendo p o r  cuenta  de los  benefi­
c ios  d e l e je rc ic io  1913-1914 y  co n tra  cu ­
p ó n  núm . 18.

L a  cuan tía  de este d iv idendo se há  
A jado en la  sum a necesaria  p a ra  que  
descontando e l im puesto de u tilidades de 
3 ,3 0  p o r  1 0 0 , á  c a rg o  del accion ista , 
p e rc ib a  éste un 5  p o r  lO O  neto  d e l va lo r  
n om in a l de las acciones, ó  sea:

Pese ta s  2 .5 0  p o r  acción  de la  serie A .
Idem  2 5  p o r  acción  de la  serie B .
L o s  cupones se p resen tarán  acom pa­

ñados de fa c tu ra s  p o r  d up licad o , y  se 
p a ga rá n  á p a r t ir  d e l re fe rid o  d ía  15, en

B ilba o , en e l  d o m ic ilio  socia l, G ra n  
' V ia , 1.

M a d rid , o fic inas de la  Sucursa l, V illa - 
nueva, I I .  de nueve y  m edia  á  doce y  
media de la  m añana.

O v ied o , en e l  B a n co  A s tu r ia n o  de In ­
dustria  y  C om erc io , y  en la  A q e n c ia  de 
esta Sociedad , s ita  en e l m ism o ed ific io .

B ilb a o , 7 de M a y o  de 1914.— S oc ie ­
dad  G en era l de in d u s tr ia  y  C om ercio .

E l  p res idente  del C onsejo  de A d m i­
n istración . A. Th iebau t.

BANCO D E E SP A Ñ A

Negociación de obligaciones del Tesoro 
al 4 por 100.

En virtud tic lo dispuesto por Beai 
orden fecha 7 del actual, se abrirá por el 
Raneo negociación de Obligaciones del Te 
SOTO al 4 por IDO, e l d ía 13 del corriente, 
por la suma de veinticinco m illones de 
pesetas, encargándose e l Establecim iento 
del pago del capital y  de sus intereses á 
los respective» vencim ientos, m ediante la 
presentación en e l m ism o de los corres­
pondientes títulos y  cupones y señala­
m iento de pago por el Tesoro, previa la 
oi>ortuna provisión de fondos que éste 
haga en su día.

L a  negociación se 'einficará con su je­
ción á las 8 igu i«ntc« reglas;

Los pedidos serán por cantidades que 
no bajen de SOO ¡ii-setas ó  que sean m ú l­
tiples de esta suma, y  ninguna podré ex- 
ccd ''r del im porte de las Obligaciones que 
se negocien.

Estas, que tendrán el carácter de e fec­
tos cotizables en Bolsa, serán al porta­
dor, de son \ ó . 0 0 0  Txjsetas cada una, al 
p lazo de seis meses, á contar desde 1 .” 
de Enero ú ltiin ". fecha de su emisión, 
renovables por "tros seis; ĉ >n interés á 
razón-de cuatro por ciento anual, paga­
dero por trimestres vencidos, mediante 
cupones que llevarán unidos los títulos 
y  que serán abonados á razón de cinco pe­
setas le »  de la.e Obligaciones de la  serie A 
\ de cincuenta los de la  serie R.

E l tipo  de emisión será á la  par, > se 
desconterán los intereses rorrespondien- 
tea á los días transcurridos desde 1 .° de 
Abril último.

E l im porte tota l de cada pedido deberá 
satisfacerse en el acto, en  las Cajas del 
Banco, y  se admitirán suscripciones has­
ta  completar las pesetas 2.'5.000.000; en­
tregando e l Establecim iento en e l acto 
las correspondientes Obligaciones.

L a  negociación se  verificará en Madrid, 
en las Cajas del Banco de España, y 
tendiá  lugar, eegiin queda expresado, 
desde el día IB del actual, á las horas de 
oficina.

M adrid, 11 de M ayo  de 1914. -E l se­
cretario general, Gabriel Miranda.

E l ilustre presidente del Consejo puedo 
estar bien satisfecho. l ia  votación  

del M ensaje en el Senado ha de­
mostrado cómo los buenos 

patricios premian á los 
que sirven lealmen­

te á su P a tria  
7  á su Key.

09306634
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U N  M U E R T O  IL U S T R E

Don Eugenio Montero R ío s
E l martes pasado dejó de existir en 

M adrid el ilustre pruliunibre liberal, ex 
presidente del Consejo de ministros don 
Eugenio M ontero Rios, que llenó con su 
política más de las cuatro quintas partes 
d e  la  ú ltim a centuria.

E l Sr. M ontero R íos había nacido en 
Santiago de Com postela e l 18 de N oviem ­
bre de 1832, comenzando m uy joven sus 
estudios, que term inó con extraordinario 
aprovechamiento, obteniendo señalados 
triunfos en las lides académicas .

Después de estudiar cuatro ' años de 
T eo log ía  en e l Seminario de Santiago, 
se consignó á la  Jurisprudencia, docto­
rándose en la Universidad Central el 
año 18J9,

Consiguió por opcaición la  cátedra de 
D isciplina eclesiástica de la  Universidad 
de Oviedo, trasladándose después á la  de 
Santiago para explicar á más su asig- 
natura.

Fundó allí varios periódicos, y  poce 
después ganaba en reñida lucha la Cá­
tedra de Derecho Canónico en la Cen 
traJ.

Entonces hizo su entrada en la po lí­
tica , defendiendo las ideas liberales.

En 1868, eri las elecciones generales 
para las Constituyentes, después del 
triunfo de la  Revolución de aquel Eiño, 
fué elegido diputado por Pontevedra, a l­
canzando en e l Congreso brillante e je­
cutoria com o canonista al defender la 
libertad do cu ite» dentro del d(^jma ca­
tó lico  en contra de la  intolerancia soste­
nida por Manterola.

R u iz Zorrilla  le  h izo m inistro de Gra­
c ia  y  Justicia ; lo  fué también con Prim - 
realizando desde este departam ento la 
revolucióm jurídica de! 60, reformando 
e l Código penal del año 50, y  llevando 
¿  cabo reform as radicales de positiva 
orientación democrática, como el plan- 
teaTniento del Jurado.

E l Sr. M ontero R íos redactó la  carta 
fam osa de abdicación do D . Am adeo I  de 
Saboya, y  proclamada la República acom­
pañó hasta L isboa  al R e y  que acababa 
de abdicar, y  ae alejó de la  política, re ­
nunciando su caT^o de diputado, dedi­
cándose desde entonces á las tareas del 
foro, en las que con paso seguro con­

quistó gran fama, basta e l punto de eei 
considerado su bufete como el primero 
de la Península.

Levan tada  bandera política por el se­
ñar duque de la  Torre, e l Sr. Montero 
R íos se adhirió á ella, viéndosele figurar 
en la  legislatura siguiente en la izquierda 
liberal.

Redactó después, en. unión del señor 
Alonso M artínez, e l programa del nuevo 
partido liberal, form ado por la fusión del 
antiguo oonstituoiona! y  el de la  izquier­
da. incluyendo como el primero de los 
dogmas e l sufragio universal.

Obtuvo la  cartera de Fom ento con Sa- 
gasta en el prim er Gabinete de la  R e ­
gencia. fué presidente del Supremo, otra 
vez m m istro de Gracia v  Justicia en

1892 y  en 1893 pasó á la  presidencia del 
Senado, puesto que ha desempeñado des­
pués en casi todas las situaciones libe- 
riili?

Fu é  je fe  del partido liberal por m é­
ritos propios y  por su abolengo político 
honrado, hasta que después de su paso 
por el Poder transm itió la je fatura al 
Sr. M oret.

E l  Sr. M ontero R íos dim itió e l Poder 
pcar no querer sacrificar la pureza de sus 
convicciones liberales ampliando la  jtí- 
risdicoión de los Tribunales m ilitaree para 
el conocim iento de d e litos , que en su 
propia ley  orgánica del Poder judicial de 
1870 habían quedado incluidos entre los 
que habían de juzgar loe Tribunales co­
munes.

N o  ee íáo il recordar otros actos po líti­
cos del Sr. M ontero R íos, n i enumerar 
detalladamente su labor, siempre le ­
vantada, desde loe distintos puestos que 
desempeñó en  la  política, imponiéndose 
en, algunos momentos no pocos sacrifi­
cios y  disgustos en aras de su Patria  y 
de sus conoiudadanos; ta l fué la presi­
dencia de la  Comisión española que es­
tuvo en  París en 1898 para concertar con 
la  Comisión americana la  paz, poniendo 
térm ino á aquella guerra funesta .

Aquella  etapa fué de verdadera amar­
gura pM’a  el Sr. M ontero Rioe.

Vo lv ió  á ocupar la  presidencia del Se­
nado y  se desentendió de e lla  en 1913. 
por no transigir con las Mancomunida­
des catalanas.

E l Sr. M ontero R íos era caballero del 
Toisón de Oro, y  ten ía el gran cordón de 
San M auricio y  San Lázaro, de Ita lia ; 
el collar de la  Orden de Carlos H I ,  gran 
cruz de la  Orden oivil de A lfonso X I I ,  el 
gran cordón de la  L eg ión  de Honor.

Desde 1887 pertenecía á la  Acade­
m ia  de Ciencias Morales y  P o lítica s ; pre­
sidió la  de Jurisprudencia; la  sección pri­
m era de la  Comisión general de Codifica­
ción ; la  Económ ica Matritense, y  era 
presidente honorario de varias Cámaras 
de .Comercio, por haberle debido este 
organismo su creación.

E l miércoles, á las once de la  mañana, 
fué conducido su cadáver á la estación 
del N orte  para ser trasladado al panteón 
de fam ilia  en Ibourizán (Pontevedra).

A l  acto fúnebre, realizado en términos 
de una extraordinaria modestia, por de­
seo expreso del tinado, que renunció á 
todos los honores póstumos que le  corres­
pondieran, concurrieron todas las perso­
nas que en M adrid significaban algo en 
la  política, las artes y  las ciencias.

• Fil entierro fué una verdadera y  espon­
tánea manifestación de duelo.

L A  M O N A R Q U IA , que está siempre 
del lado de los que inspiran sus actos en 
.el sacrificio por la  Patria  y  por las ins­
tituciones, se asocia de todo corazón al 
duelo nacional producido por e l fa lleci­
m iento de tan excelso patriota y  em inente 
hombre público que hasta la hora supre- 
.ma de abandonar la vida hizo protestas 
de su adhesión al Régim en monárquico y 
de su atnOT ferviente A nuestro Monarca.

¡Descanse en paz el insigne dem ó­
crata 1

Semana palatina.
Sábado 9.

D. A lfonso firm ó el decreto admitiendo 
á  la  señorita de S ilva, hija del conde de 
P ie  de Concha, la  dim isión del cargo que 
ddsempeflaba en Palacio.

L a  Reina doña V ictoria estuvo en la 
finca L a  Veiitusilla, que en el térm ino 
de Torrijos poseen los duques de San- 
tóña.

L a  soberana alm orzó con los duques, y 
á las cinco y  m edia de la  tarde el R ey  
fué desde Toledo á buscar á su augusta 
eftposa, regresando ambos á Madrid,

í.a  Reina doña M aría Cristina fué cum­
plim entada por la condesa de Casa-Va­
lencia, marquesa de A tarfe, duques de 
M ontellano y  generales Sotom ayor y  Bur- 
guete.

Dom ingo 10.

E n  e l rápido llegaron por la  mañana á 
M adrid, procedentes de Valencia, la In ­
fanta doña P a z  y  la  Prinoesita P ila r  de 
Baviera, hermana del In fan te  D. Fer­
nando.

L a  cúfcunstancia de celebrarse á la 
m ism a hora de la  llegada de Sus A ltezas 
la  c,eremonia de dar la comunión al P r ín ­
cipe de Asturias, im pidió á loe Reyes é 
In fantes acudir á la  estación á  esperar á 
las augustas viajeras, á quienes saluda- 
ron'’después en e l regio Alcázar.

E l  M onarca recibió en  audiencia al con­
de de P ie  de Concha, prim er introductor . 
de embajadores y  padre de la  futura es­
posa de l In fan te  D- Fem ando.

E l ilustre p in tor Sorolla y  M r. Fouquie- 
res cumplimentaron también á Su M a­
jestad e l Rey.

L a  Reina doña V ictoria , con sus au­
gustos hijos el P ríncipe de Asturias y  e l 
In fan tito  D . Jaim e ^ i ó  pOT la  tarde á 
pasear por la  Casa de Campo.

Lunes 11.
S. M . la Reina doña V ictoria  recibió 

en audiencia á la  marquesa de  Somoean- 
c'ho, á los raari¡ueses de Mariwis y  al 
general Rodríguez Vera, con su señora.

J.x>s marqueses de Quirós y la m ar­
quesa de Squilache complimentaron tam ­
bién á los Reyes.

Por la noche SS. M M , asistieron á la 
función del teatro Lara,

M artes 12.

S, M . el R ey  fué cumplimentado por 
el ex íninistro liberal señor conde de Sa- 
gasta y  loe señores Sorolla y  Peris M an­
cheta.

Doña V ictoria  recibió en audiencia á 
la señora condesa de Romanones, duques 
de Am alfi, marqueses de ViUa-MantiUa 
de Perales, con su h ija ; doña Rosario E s ­
pinosa de los Monteros y  la presidenta 
de la  Junta de damas de Larache, doña 
M aría H errera de  Tejada.

S. -A. R . e l Príncipe de .Asturias y  sus 
hermanos los In fantitos estuvieron pa­
seando por la  Casa de Campo, donde 
estuvo S. M . la  Reina doña V ictoria  con 
la señorita de Heredia. .

D - .Alfonso pasó la  tarde en el T iro  de 
P ichón .

P o r  la  mañana envió un sentido pésa­
me con e l señor conde del Grove á la  fa ­
m ilia del Sr. M ontero R íos con m otivo 
de la  m uerte d© este ilustre político.

M iércoles 13.

.Audiencias del R ey : los generales M a ­
clas, A lfau , A lm arza .y  Carpió, y  num e­
rosos jefes y  oficiales.

L a  R eina  recibió á  los marqueses de la 
V ega  de Anzo, á  las señoritas de Barre- 
nechea y  á la  condesa de San Rafael, 
con una Comisión de señoras de la  Jun­
ta  de l Bazar del Obrero, que dieron cuen­
ta  á  la  Soberana del brillante resultado

de la  fiesta celebrada recúentemente en 
e l H o te l E itz .

Procedente de Villam anriqne llegó Su 
\lteza la  condesa de París, que fué re ­
cibida en la estación por la Reina doña 
Cristina, loa In fantes D, Carlos y  doña 
Lu isa  y  numerosas personas del alto sé­
quito palatino.

A  m edio d ía  estuvo la augusta señora 
en el regio .Alcázar', acompañada de la 
marquesa de Agu ila  R ea l, visitando á 
Sus Majestades.

Sus A ltezas doña Paz  y  la  Princesa 
P ilar de B aviera  concurrieron pea: la  tar­
de á la  Sociedad fotográfica á presenciar 
una sesión de proyecciones cineniat<^á- 
ñcas.

Jueves 14.

MI marqués de Rocaverde, el duque de 
Tarifa . D. Enrique Nardiz, D , P'ranckeo 
Cambó, D. Santos jAtíhs de Miranda, y  el 
m arqué» <le la  V ega  de Ansó cumplimen- 
tnron á S. M . e l Rey.

Tam bién estuvo en Palacio á ofrecer 
sus respetos al Monarca e l doctor D . A . 
S. Yahudo, quo luí dado recientemente 
una conferencia sobre la literatura he­
braica.

L a  entrevista del Sr. Cambó con el So­
berano duró cerca de una hora.

L a  Em bajada de Rusia ha rem itido á 
D . A lfonso nn retrato del emperador N i ­
colás, en el que éste aparece vestido con 
el uniforme de coronel honorario del re ­
gim iento de Caballería de Farnesio.

E ste  retrato será enviado á Valladoíid. 
en cuya plaza está de guarnición dicho 
regimiento.

V iernes 15.

P o r  la mañana fueron recibidos por el 
R ey , en  audiencia ro ilits í. los generales 
de brigada D . Enrique Barreiro, goberna­
dor m ilitar de Zam ora .y D. Juan López

P a lom o ; los coroneles marqués de Castell 
F lorite y  D. José Góm ez del R osa l; los te- 
tiientes coroneles D . Luis M a sa ty  D . Ra- 
faí'l V illegas : este último ayudante del 
general -Alfau; o l comandante D . Antonio 
Vázquez di' .Aldana; el capitán D . Rafael 
Hozas, de guannción en Larache, y  el 

.agregado naval á la  Em bajada de F ran ­
cia, teniente de navio barón D ’Huart,

Tam bién cumplinientó al M onarca el 
teniente genera! D . José Sánchez G ó­
mez.

Lu Reina doña V ictoria, que no salió 
de Palacio, recibió e ¿  audiencia á  1<» mar- 
(¡ueses de Figueroa, á loe condes de la 
Dehesa de Velayos, á  la  marquesa de A l- 
quibla y  á D. Felipe (Aómez Acabo, con 
?u señora.

L a  Infantil doña Paz  y  la  Princesa P i­
lar visitaron anteayer la  casa de <B lan<» 
> N e g tv »  y  «-A B  C », donde fuOTon reoi- 
iiidító por 'e l Sr. Luca de Tena y  los re- 
diirtoree de ambos periódicos.

SS. .A.A. visitaron la galería de máqui­
nas, V dieron las gracias al Sr. Iiu ca  de 
Tena pOT la suscripción por é l abierta en 
favor de loe niños pobres del «Pedago- 
g iu m » de Munich.

£1 papelito de Pablo, 
no podiendo negar la  

disciplina del partido  
conservador, ni el en- 

tasiasmo de la  mayo­
r ía  en las Cámaras, y  

viendo q  n e no pnede
in fia r  e l  p erro  de Bena- 

galbón y que le t a  re ­
sultado f ia m b re  el fu ­

nesto recuerdo de Pe- 
rrer, se lia decidido á  

despreciar a l Gobier­
no, * ¡N o  tem bles , térra , 

q u e  n o  te  fa g o  daño!>

Ayuntamiento de Madrid
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-Al darse lectura del acta de la  sesión 
a iiteriw . el Sr. A lvarado protesta de que 
la Presidencia negara la palabra al sa- 
a<«- Belaúnde al final de la  anterior jor­
nada, y  e l Sr. Besada da unas satisfao- 
cioues tan corteses y  bien razonadas, que 
le aplaude casi toda la Oámara.

liolaciouado con <;ste incidente, e l se­
ñor Burell alude á laa snjsorafi eatriden- 
< ia« de los Sres. Castrovido y  Soriano. y 
deja adivinar que la  may(wía desampa­
rase on aquel trance al Sr. ligarte .

Es un error; ya  e l. Sr. González B e ­
sada, en otra ocasión semejante, dejó ex­
puesto e l criterio de que cuando en la 
Oámara se fa lte  tan lam entablem ente á 
los respetos debidos amparándose en la 
inmunidad, el Parlam ento entero debe 
haoer oidos snrdoi á semejantes inci- 
dejibos.

L o  verdaderamente notable de esta se­
sión fui- á cargo del señor conde de Bu- 
gallal. Su discurso fué una notable ora­
ción, correcta, elevada y  con un gran es­
píritu de sinceridad. En el discurso fué 
oontinuanM-nte interrumpido con  gran­
des aplausos, y  al final dió lectura al 
nuevo proyecto de Presupuestos. Ambas 
c<«a«, la exposición y  el proyecto, acre­
ditan al m inistro de Hacienda de gran 
orador y  notabilísimo financiero.

Un gran triunfo para el Sr. Bugallal 
T para el Gobiemo.

SE N A D O

i'll general AzcÁrraga abre la  sesión á 
las cuatro.

En e l banco del Gobierno los señores 
presidente del Consejo y  m inistros de la 
Gobernación, Estado, Guerra, Marina, 
Gracia y  Justicia y  Fomento.

L a  Cámara y  las tribunas animadísi­
mas.

Aprobada el acta, se paea al dictamen 
»t)bre el M ensaje de la Corona.

Discurso resumen.

E l presidente del Consejo hace e l ra- 
sxmien del debate político.

Em pieza dando gracias á lu Comisión 
díctam inadrra jior haberle allanado e l ca­
m ino au árdua tareá, contestando á los 
oradores que han intervenido en lae dis­
cusiones.

En seguida paea á  recoger los cargos 
que han dirigido al Gobierno, lamentando 
que ol Sr. Rodríguez San Pedro se haya 
producido otm tanto apasionamiento ol 
atacAr á este Gabinete, pues otra cosa 
debía eai>erar8e de su patriotismo.

llechaza el aserto de que las clases 
iitíutras tengan desconfianza de las actua­
les gobernantes, y  dioe que al Gobierno 
no ie  amedrenta la abstención de votar 
eon que lo amenaza la m inoría manrist-H.

Y  en cuanto al advenhnionto do ios li­
berales, ¿cree S. S. que á  la hora pre­
sente se pueden disolver estas Cortea y 
•convocar otras, y  confeccionar y  aprobar 
nuevos Presupuestos antes de 1.° de 
Kuoro de 1915 ? No, no puede ser eso que 
preteJidc e l Sr. Rodríguez San Pedro.

Y nosotros, pe» tanto, convencidos de 
esa imposibilidad, tenemos derecho á 
pedir á todas las personas de buena vn- 
iimt.ad qu© nos favorezcan con su concur­
so para llevar á cabo esta obra indispen­
sable de Gobierno.

Con e l voto d© S. S.. sin él y  contra 
él. nosotros continuaremos nuestra labor 
• 'irti la  confianza de la Corona, con la  sa­
tisfacción del deber cumplido y  con la 
vista fija  en loe sagrfidos interesen di- hi 
l'a tr ia  v  en las conquistae del progreso.

Sábado, 9. ^Aprobación en la mayoría, que njiliiiidi- 
oon frecuencia al Sr. Dato.)

D ecía  e l Sr. Rodríguez San Pcrlr. > qnc 
la  situación liberal no estaba agolado en 
Octubre de 191;1. Que no estaba ngoln- 
da la  situación liberal el 26 de Ocltibre 
¡P e ro  8 i estaba ya  agotada en tiemin-is 
del Sr, Canalejael ¡S i no era un >;eei-t-to 
para nadie que sólo esperaban In aitro- 
bación del Presupuesto de 1912-191.3 jiara 
abandonar el P o d e r ! ¡ Si en aquella legis­
latura apenas pudo celebrar seis sesio­
nes I

Afirm aba también S. ñ. que no esta­
ba divid ido e l partido liberal, Pues no 
se demostró aquella profunda división en 
la votación famosa del Senado ?

¿ Cómo, pues, Sr. Rodríguez San Po­
dro, cómo decir á S. M . e l E e y  que el 
partido liberal, deshecho, no podía go­
bernar, y  añadirle que nceotroe los con­
servadores estábamos asifnismo inhabi­
litados para recoger el Poder?  ¿ N o  hu­
biera sido eso una prueba manifiostii do 
incapacidad gubernam ental? Cuando el 
ilustre Sr, M aura renunció en 1.® de E ne­
ro á la jefatura del partidp, nosotros los 
ex ministros que le seguíamos, reunidos 
en Asam blea magna, ¿ qué dijimos ? ¿ N o 
sentamos la  doctrina de que la adhesión 
de lee conservadores al Trono era ©tem a ? 
(Aplausos en la  mayoría.)

Si e ! Sr. Maura ha abandonado la  di­
rección del partido, ¿qu ién  debía tomar­
la ?  E l Gobierno ha resuelto estti in te­
rrogación dirigiendo él m ismo e l partido.

¿ Y  cree S. S. que esto so produce en 
la política conservadora ? Loa jefes de 
Gobierno no han sido siem pre los jefes 
del partido, porque Maura fué llamado á 
los Consejen de la  Corona alendo je fe  del 
partido el Sr. Silvela. Y  no censuró na­
die este llamamiento- 

Y o  quiero que m e hagáis e l honor de 
confesar que sólo la  voz de la  Justicia 
me ha traído á este banco. Y o  no desco­
nocía, ¿cóm o iba á desconocer eso?, la 
responsabilidad que echaba sobre m i m o­
desta persona aceptando e l Poder. B ien  
hubiera querido que el Gobierno se pre­
sentara eon au ilustre je fe  á la  cabeza, 
contra la  opinión que de m i lealtad ha 
expuesto el Sr. Rodríguez Sau Pedro.

Recuerda el Sr. D ato á este propósito 
para remachar su consecuencia y  su ad­
hesión á todcw loft Gobiernos de su par­
tido, que en una ocasión en que ol señor 
Salmerón, en plena Cámara, quiso ha­
cer resaltar la  Bignifk-ación liberal del 
oradf», para sembrar la  cizaña entre las 
huestes conservadoras, e l Sr. D ato decla­
ró á todoe loe vientos que estaba siempre 
al lado, sin condiciones y  sin reservas, de 
t'Odc» los je fes do Gobierno de cualquie­
ra situación conservadora.

;.Ali, Sr. Rodríguez San Pedro 1 ¡S i sii 
soñaría hubiera venido ayer á decir aquí 
lo m isn iol (.Aplausos en  los m inisteria­
les.)

Recordaba S. S. la conferencia < ue 
tuvimos ant-os de hacerme cargo del Vi- 
der.

E n  aquellos momentos amargos en <jue 
conferencié con S. S., una hora antes de 
llar cuenta ó S. M . de que aceptaba el 
encargo con que me honraba, yo  no po­
día recc^er ©1 consejo que S. S. m e daba.

Para ello  tenía dos razones fundamen­
tales. Prim era, porque jam ás creí en la 
división del part-ido. Segunda, porque yo 
no m e  consideraba en aquellos instantes 
autcaizado para rechazar las responsabi­
lidades del Poder, cuando en  e l país ha­
bía huelgas tumultuosas, como la de 
Uidtinto, y  cuando se habían producido 
ciertas agitaciones gravísimas en la  P en ­
ínsula «obre la cuestión de M am iecoe.

l'cc iíU 'íL  que dcRpiiés lie formar G obier­
no c ! Sr. Mauru le d ijo  r|ue había cum pli­
do con su deber.

Aun suponiendo ijim el ¡lartido conser 
vador— dicc— hubiese estado dividido, v', 
os recuerdo que desde la Regencia acá lío 
ha subido una vez el fiartido ni Poder sin 
que hubiese en su seno lamentables di­
sensiones, eomo las buho tam bién con 
los Sres. ( ’ánoviie. S ilvela y  V illaverde y  
eon el m ism o MaurA.

Iiam enta que se lleven al Parlamento 
los rumores sobre confabulaciones absur­
das con e l part ido lil>oral, y  sobre todo con 
el conde de Romanones.

Este dejó el Poder porque la- situación 
liberal no podía seguir gol>ornando.

Yo, antes de esto, aconsejé repetidas 
voces al Sr. Maura que tom ara el Go- 
liiemo,

¿ Ignoraba S. S. esto, Sr, Rodríguez 
•Ran Podro?

El Sr. Rodríguez San Podro: N o sa­
bía nada de eso. ¿ Por qué se dirige á 
m í S. S. ?

E l Sr, D a to : Porque su gran confianza 
con ol je fe  del partido da derecho á su­
poner que R. S. jxxlría haberlo oído de 
labits del Sr, Maura.

E l Sr. Rodríguez San Pedro; Pues no 
he sabidoi nada.

E l Sr. D a to : Pues alrora lo  sabe su 
señ(»ía- P ero  después do todm esto está 
y a  suficientemente discutido. Después de 
un debato tan  amplio com o e l que aquí 
se ba desarrollado para juzgar nuestra 
política, lo  que interesa y  lo  que procedo 
es votar, y  que la  ( ’ ámani fallo la  c/>n- 
d iicte  dcl Gobierno.

A<jui se ha decdsirado quo vivirnos de 
precario, que vivim os gracias á la pro­
tección que nos presta ol partido liberal.

N o nos sorprende tam poco que tal se 
diga en contra nuestra, porque también 
lo  dijeron de otras situaciones com+crvii- 
doras y  libéralos presididas por Cánovas 
y  Rsigasta.

y  si á estos ü o h io n ii«  les achacfiron os» 
supuesta protección, ¿ qué extraño es que 
á nosotros, ton modestos y  tan inslgni- 
fioantea, nos dirijan la misma insinmi- 
ción ?

No. señores scMiodon-s, L o  que hay os 
quo entre los ¡uirtidos gobernantes existe 
el lazo de unión de las eseni'ias constitii- 
oioniilos el nexo del amor v  la  defortsu 
do la  Patria y  de la Monarquía.

Y  esto nos une, Y  además nos une la 
oportunidad de lae reformEW, Y  est© v ín ­
culo no (■« protecxíión, sino colaboración.

Si de eso ee m e «cusa, y o  voy á aeu- 
siuvne más. porque yo  diré que solicito 
esa colftl>oraeióii eomo necesaria.

E n tn i en los diversos asuntos del M en­
saje, ampliando las manifostaciones he­
chas por los respectivos ministros al con­
testar á los que habían intervenido en el 
debato, y  .anuncia qvie, con respecto á 
.Mamiecos, oij cuanto se ^ rm in e  en el 
Congreso la ¿iseusión d e l^ Ie n s a je ,  el 
Gobierno irá al Senado á responder de 
cuanto se ie  exija  en el debate que in i­
ciará el Sr. Navarro Reverter.

Poro conste que mantenemos la, nota 
oficial que publicamos en D iciem bre del 
año pasado.

Gomo se ve, esta política ou A frica  es 
de atrac/)ión, ©s pacifica, es civilizadora, 
as de protección.

P ero  m ientras osta política no dé los 
fi-utox de civilización apetecidos, es ne­
cesario mantener las tropas en nuestras 
ponifimies para prevenir y  caatigar cual­
quiera agresión de loe moros.

E l Norte de Marruecos es un factor in­
dispensable para nuestra integridad na­
cional. -Allí no debe haber otra autoridad

q u e  la del sultüri, ó  d e  su representante 
I ’et'o nosotros no pi>demfie abandonar 
nuestros derechos en aquel territm-io ni 
r)iwbrantar nuestros czHiipromisos . in ter­
nacionales. E ste Gobierno no hará ,V40, 
como no lo  haría ningún otro, ¡lotijue 
eso significaría d im itir nuestra personali­
dad como potencia europea y  ento 'gar 
nuestros intereses A las ambiciones v  los 
codicias extranjeras. (.Aplausos.)

Y  h e  aquí una cifras elocuentes da 
nuestra Hacienda. Después de lialwrse 
pagado «c ien  m illones» que costó la  gii©- 
iT a . y  «tre in ta  y  cuatro m illones» qu© ae 
inv'rt.ieron en la  construcción de la  es­
cuadra, «ó lo  tenernos actualmente un 
dcficit do «tre in ta  y  un iniüones», sin 
uftceaidad de haber recurrido, eom o han 
hecho obras naciones en casos análí^os, 4 
la contratación de empréstitos.

Y  antes do sentarme, ©eñores sanádo- 
ros, digo al Sr. Rodríguez San Pedro j  
a BUS a m ig ^  que, dejando á un lado todo 
apasionamiento y  toda desconfianza, no. 
se abstengan de votar y  que vengan á 
prestamos su valioso concurso en esta 
obra, que tanto interesa al porvenir de 
España. (Grandes aplausos en la m ayo­
ría.)

E l Sr, Rodríguez San Pedro, rectifican­
do ; N o nos vence R. S ., señor presidente 
do! Consojo, en e l deseo de ser útiVee j  
de trabajar en beneficio do los interesee 
de la  Patria.

Anuncia que su actitud y  la  de sus 
amigos no puede eer otra que la expectáo- 
te, siquiera o «ta  actitud no sea definitiva, 
pues cambiaría « i  cambias© ©1 Gobiertio 
d© procedimientos.

P m " lo tanto, los inauristas tienen que 
iiliatenerse de votar.

Rectifica también el Sr, Dato, soine- 
tiéudoae al ju icio do la Cálmu-a v -leí 
país.

E l presidente pregunta si se aprueba 
el dictmnen, y  los demócratas y  la m a­
yoría piden á una que la  votación sea no- 
minal-

Asi se verifica, y  hecho ol escrutinio, 
resulta aprobado e l M ensaje por 145 vo- 
tos do los miniaterialea y  regionaJistfe, 
contra 71 do liberales, demócratas, repu­
blicanos y  carlistas.

L a  noticia invade pronto toda la ÜA- 
m am , y  se nota un gran entusiasmo; 
ha-ítu en los que no son adictos se ve el 
placer cjue Ies pi-oduc© el resultado tte 1» 
votación. Los  ministros son felicitados pOr 
todas partes, y  ol Sr, Dato es ovacionada 
oou frenesí.

E n  éxito  enorme para el Gobierno y 
un triunfo |)i‘rsonal para e l Sr. Dato, oo 
mo hace mucho tiem po no se reéuerdá 
otro.

Lunes, 1 1 .
CONGRESO

Bien se nota que este día se espora 
algún aoimbeoimiento. E ! salón conou- 
rrid isiroo; en los escaños van llegando 
los señores diputados á ocuparlos, y  «n  
poco tiem po la  masa compacta oculta el 
rojo coI m - de los asientos. Por las tribu­
nas revuelan los leves notas claras d© 
his tocados femerunos.

Algunos ruegos y  preguntas, y  se le ­
vanta D. Gabriel Maura y  Gam azo á de­
fender su enmienda presentada.

r.B religiosidad con quo se le  escucha 
>■« absoluta. Su discurso se va  exponiendo 
en fru.«es claras, elocuentes y  féciles, y 
al fina l vem os que la  oración se ba d i­
vid ido en dos partes : la  retrospectiva y 
la  presente respecto al problema m a­
rroquí.

(.'asi puede asegurarse que nada nuevo 
nos mostró e l discurso del conde de la 
-Mnrtera, porque en  é l nos reflejó  su cri-

l .
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te r i»  sobre esíe probleiim, ya de antema­
no conocido.

Rn la  segunda parte de su discurso, 
alguno» peros tuvo quo poner á la  actua­
ción dcl (job iem o, pero en lo  tocante a 
un atucjué deeidido dirigió su puntería 
f o i i t . r a  el partido liberal.

K! itiuliiciit»- (¡ui' luego de o ir al conde 
•de la -Mortera se forinó alredodc»' de 
de s.ii discurso tenía algunos comentarios 
•de 'leftaiidiu'ióii. I tefraudación ? ¿ P ot 
qué ? _

Hi es cjiu- babia qulcii esperaba el dis­
curso de 1>. (iabric l .Maura como un arie­
te  que arremetiese á ciegas contra el Go­
bierno, entonces nos e.xplicamos la  de- 
fraudikción su frida: ¡xu'o á nosotros nos 
pare<’ió :que, eu general, ese discurso 
lionró altamenU' ul conde de la Mort-era 
p iff e] espíritu de sano razoTiamiento en 
que frxlo él se envolvió.

Al final tiivn una exhortación de pa- 
irio fis iiio  (lai'a todos, y  sólo hemos de 
hu'ientar la idea, llevada á cabo, de leer 
una <‘studística de bajas producidas por 
la  ('anqnu'ia.. líien  pudo notar el propio 
onidor con (jué fruición cogieron aque­
llos dut-os los conjuncinnistas para seguir 
alanmindo á los incautaos que aún los 
cscucliiin.

Kt señor conde de San Luís se encar­
gó de rcsjiondcr en nombre de la  Comi­
sión. .Muy aecrtudainente supo herir á 
Ibí- iz(|uicrdas recordando que en todas 
laa naciones, al Iratarsxj asuntos intema- 
•cionales. las oposiciones deponen su ac­
titud por puro jiatriotismo,

Y  últim am ente intervino en e l debate 
ol señor m inistro de Estado, con gran 
•«locueiicia y con m zom im iento tan f ir ­
me. que redondeó perfectament-e la ros- 
pue«ta  á la em niciida ¡u-esentada por 
' I Rr. Maura y (lanmzi!.

S E N A D O

Se abre la sesión ó las cuatro menos 
(i'in ticineo, bajo la presidencia del gene­
ral Azcárraga.

En (d baitco del Gobierno el m inistro 
•de I'’oraento.

.I'ira el cargo el s^^ñor conde do Puerto 
Hcniiofio,

.Aprobada e l aeta se entra en los ruc- 
gol- V ¡iregnntos.

E l Rr. A lv ira  censura la  detnora de la 
AiliiMriií.1mción pública on cuanto se r e ­
fiere (i le oidenación de, montes públicos.

Bl Sr. Polo y Peyvolón lince un ruego 
Kolire este iiiism o iwumto.

Li'  .....  ol m inistro de Fonieiit<i.
E! Sr. Lastres pide, (¡ue se preste apo­

yo  oficial al Congreso Nacional peniten­
ciario (|»ie se celebrará cii breve en la 
Cor uña.

A este n iego  se adhieren los Sres. .Arias 
dt M iranda y  Gullón.

Tam bién h's contesta e l m inistro de 
Fomento, ofreciendo que el Gobierno fa ­
cilitará la •gestión de, dicho Congreso.

Formula, u f o  ruego el Sr. Elias de Mo- 
liiis sobre aprovechamiento de aguas pú­
blicas. prometiendo el Sr, liga rte  presen­
tar un jiroyeeto de ley  lí las Cortes rela­
cionado con el jegulatniento de dichas 
•aguas.

Bl Sr. (^an aliza solicita que el Gobier­
no intervenga en el conflicto naviero.

E l Senado pasa ú reunirse en seccio­
ne». y á las cinco y media, reanudada la 
sesión, se da cuenta dcl nombramiento de 
variiu-; ('(im isiones, y  se levanta la sesión.

M artes 12.
CO N G R E SO

Hemos notado m enor concurreneiu l o 
Ine- '>scaños; sólo en las iribiinas obser­
vam os la  m isma oniinoción que la  farde 
ank-riór.

B l Sr.- González Besada, en breve.-. 
sen’ Kliií. fnusc-s, dedica un ekigioso recuer­
do »  la m em oria de D. Eugenio M on­
te ro  B ioe, y  consta en acta el sentim iento 
de la Cámiu-a pía- tan triste suceso.

Pasamos á los ruegos y  pregunta-^,  ̂
se wHtarapanan lr «  Sres. Azznti y  So- 
riano, pretendiendo resucitar la capri- 
chcsii leyenda forjada por los republica­
nos aJredeflor de los sucesos de Cullem 
y la  invaroeím i! añadidura de los malos 
tratos dados á !<>» presos de Benagalbón : 
un disfio que. á pesar de querer im po­
nerlo últim anientc, b a  fracasado por coni- 
tih-n.. Tam bién estos dos adalides de lo 
tantústico-iinaginativo, censuran ln c n 
duet-ii del nuirqués dcl Serrallo iil fren-

•'<• la t'apitanía de Vaicnciii.

Les  fuá m im  fác il á  los señores m i­
nistros de la  (íu erra  y  Gobernación des­
hacer las sombrías hipótesis republica­
nas, con aprobación de la  Cámai-a.

Tota l nada: pólvora en salvas, y  ade­
lante.

Volvem os á o ir de nuevo la  voz del se­
ñor Maura y  Gamazo. R ectifica  sobre 
su discurso de la  tarde anterior.

En esta rectificación vemos, como eje 
primordial del discurso, su deseo de de- 
inostriu- ijue no ha variado su opinión 
respecto al problema manxxjuí, y tam ­
bién observamos la  exagerada afirmación 
(juc m anifiesta al decir que si continúa 
un día más la  situación de Tetuán, E s ­
paña v a  á quedarse sin im  solo hombre.

Esto , sabiendo la  competencia del se­
ñor conde de la M on era  en d  estudio 
de este problema, nos 'pareció niiís en­
caminado á jiroducir efoc-to que á en­
juiciar con impanúalidud. Ponpie basán­
dose en si «statu quo», salie e l Sr, M au­
ra y  Gam azo cuánto se puede realizar, 
aunque, naturalmente, con lii nécestuia 
paciencia que conviene á una política de 
pacífica atracción.

E i marqués de Lem a, m uy oportuno, 
m uy elocuente y  m uy feliz, explicó la 
situación del Gobierno ante ese problema 
y  demostró la  acertadísima gestión que 
realiza.

A  cargo del conde de Ihamuioiies es­
tuvo la  nota más interesante de la  tarde.

Dada la  importancia dol asunt-o niii- 
rroqui, y  teniendo en cuenta la  elevada 
significación del oriulor, era natural que 
su discurso fuese esperado con gran es- 
pect ación.

E l ex presidente dcl Consejo, lu ^ o  
de hacer h istoria de su gestión en el P o ­
der respecto á este asunto, sostuvo la 
necesidad de m anietier las posiciones 
marroquíes para cumplir el cr>ntraído 
compromiso de honor.

Para el heroico E jército, que tauta-- 
pinebas de abnegación, de valor y  de 
patriotism o ha dado siempre, tuvo e l con­
de de Romanones grandes y  sinceros elo- 
cios, ■( exnus ) bl iiecesidad de crear un

E jérc ito  colonial, aunque ello  no fuese 
obra fác il y  rápida.

Term inó opinando que se debe crear 
un Centro especial, en e l que se reúnan 
todos las eu^biones que fueetan á M a ­
rruecos.

E sto  fué, en síntesis, los puntos princi­
pales sobre los que trazó su discurso, que 
lia m erecido grande elogios de todos, r e ­
putándose com o e l m ejor que e l ex  presi­
dente del Consejo ha pronunciado, en sn 
ya larga v ida  política.

SE N AD O

Sesión necrológúia.
Su obre la sesión á las cuatro menos 

veinte, bajo la  presidencia del general 
Azcárraga.

En e i banco azul e l presidente del Con­
sejo y  el Sr. Bergom ín.

E l presidente de la  Cámara da  cuenta 
del fa llecim iento del Sr. M ontero Ríos, 
hace su elogio necrológico v propone que 
se levante la  sesión en señal de duelo, 
que conste en acta el sentim iento de la 
Cámara, que ondee á m edia asta la  ban­
dera en aquel ed ific io  durante todo el 
día y  que se dé el pésame á la  fam ilia 
del ilustre finado.

Asi se acuerda.
Pronuncian luego discursos encomiás­

ticos para el ilustre canonista fallecido, 
gloria del foro  y  de la  tribuna política, 
los Sres. .Aldocoa, Ecbegaray, Salvador, 
ÍTuIlón, Po lo  y  Peyrolon, Groizard, mar- 
<|ués de .Alella. R-omo (D , Tom ás) y  mar- 
í|ués de Santa .María asociándose a! due­
lo de la  Cámara.

Este ú ltim o ca'ador propuso que se 
insaribiera el nombre del Sr. M ontero 
Híos en uno de los muros del salón de 
st'siones del Senado, acordándose que 
i'sta proposición jiase á dictam en de la 
Comisión de gobierno interior.

E l presidente del Consejo de M inistros 
»!■ adhiere en uoiítbre del Gobierno al 
s fiitim ien to  del Senado, y  ae levanta la 
sesión en señal de duelo á las cuatro y 
inedia.

L O S  “ I S I D R O S , ,

M iércoles 13.

CO N G R E SO

Ein jiezam os la  tarde con una provo­
cación ridioula del Sr. Soriano al m i­
nistro de Fomento.

Muchas tonterías de este regocijante 
diputado, muchas palabras gruesas del 
peca- relumbrón, mucho juego de artifi­
c io ; pero es inútil, no se consigue produ­
cir 6  alboroto que se desea.

Est© incidente, sin embargo, nos da 
m otivo  para que admiremos e l gran amor 
del Sr. lig a r te  al partido á que perte­
nece, la  solidaridad de sus prohombre® 
y  e l tem ple elevado y  entusiasta de la 
mayoría.

Pretendía el diputado conjuncionista 
que el señor m inistro de Fom ento d im i­
tiese por unos chismOTi-eos inocentes que 
á él se  le  antojaban feiroches catilina- 
rias? Bueno, eso, en un m itin, y  para 
«is id rcs», acaso no esté m al; pero al P a r­
lam en to .n o  se puede ir  con «currincha- 
das» así.

Term inado este incidente, tocó el tur­
no de hablar sobre la  cuestión de Ma- 
n-uecos al Sr. Gasset. Todo su discurso 
»!• desarrolló alrededor de esta op in ión ; 
«lia y  que condicionar la  guerra». Fu é  la 
m ism a tesis que e l e x  m inistro liberal 
expuso anteriormente en el A teneo  de 
Madrid,

Y  por último, e l Sr. Rodés abordó el 
tem a en nom bre de le » regionalistas, sin 
que hayamos de registrar cosa verdade­
ramente saliente, si no es su elocuente 
peroración.

SE N A D O

So abre la sesión á las cuatrti menci* 
veinte.

En ol banco azul loe ministros de la 
(i'ibernoeión y  Gracia y  Justicia.

P 'jca  concurrencia.
E l  escaño que ocupó ol Sr. Alontero 

lüos continúa cubierto por un paño ne­
gro.

-ijirobada el acta, el Sr. Ballesteroe 
hace un ruego relacionado con e l íerro- 
carril de -Cuenca á ü tie l, pidiendo que se 
incluya en e l plan de oompleinentarioe.

L e  contesta el m inistro de la Goberna­
ción. E l  de Gracia y  Justicia lee dos 
proyectos de ley.

I jos Sres. P o lo  y  Peyrolón, Ijubra v  
Sánriicz Rom án, dirigen ruegos sin im ­
portancia ul Gobierno, y  pasa á discutirse 
el dictamen de la  (íom isión de A ctas  so- 
broi la  elección dcl Sr, Laudeta, por la 
provincia de Oviedo.

lg> impugna e l Rr. Po lo  y  Peyrolón. lo 
defienden el Sr. A lvarez Guijarro, por la 
Comisión, y  loe Sres. Rom ero y  Am iiñún, 
\ (íiieda aprobado el dictamen.

Se levanta la  sesión á las cinco.

Jueves 14.
C O N G RESO

— O ye, Rodriga, tu que sabes de estas cosas: ¿podrem os co la rn os  á dar el tim o 

del portugués?

— Guarda, Pab lo , que aquí ya nos conocen , aunque vayam os d isfrazados.

l'h Sr. Ai,aricdo preside la  sesión en au- 
si-iiciu dcl Sr. González Besada, que fué 
1! Earogoza con m otivo  del falleeimiDDto 
<h> su hoiiiiano jio litico D. Luis Estévez,

Dtvsjimirf de leído por el m inistro do Fo- 
iiionto ei proyecto de  ley  de ctmstrucción 
«Leí ferrocarril de Zaragoza á  Caminreal, 
.•iitnuiioe en el m om ento de loe ruegos y  
pi-egunto». que inicia e l Sr. .Ayuso, ocu- 
ln'mdíwe de la  [lolític.T. clectonil do Caetro 
del Río.

Luego, el Sr. lUidés cjaitinúa su dis- 
e iii-., (le lii iiu-dc anterior respoeUi al 
a-ui'ito di- -Moirueeos.

F,1 pcKimisnio de! diputado república- 
11 • resjKiiide ú las prt'dietM-imios constan- 
1--S de fiU w  elementos. Ni tciiemoR hom- 
br«'s. ui diiien> liastuiirí- pura la empresa 
africiuia.

H ay pérdida de sangre en los campos 
de -Africa: exportacain d<- hombres po« 
eludir el servicio iiiilit-iir; selección á la 
iiive iva  de In mano de olira; en una pa­
labra; todo es malo, listo son ns’gmra.s en 
t'-a  nuestra actuai'ión.

Iv i e l fundam ento d<- ese pesim ismo ha 
s do el Sr. H ixlé» un malabarista de da­
tos. Suponiendo efectivos capriclioBOB y 
cálculos propon-ioiialcs c<in lo gastado por 
Fronciii. Ihsgó á «-stolih-cer la cifra abru­
madora —  completament)' incxuetiv—  de 
2 2 ñ á 2 ó() millones de |Hiwta.s de gastos 
anuales.

Tamiioi-«> ha sido muy tsRcrupuIoeo el 
Sr. Rodés en la  descrii>ción de la  cAira dcl 
protect««-£ido- H i i  censurado, por ejem plo, 
la ¡iite'-vrnpión iii'lit-iir en e l Municipio d e

Ayuntamiento de Madrid
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Tetuán, v  ha ¡olvidado que el general 
Lyau tey  lia  preeidido la  «p rim era » sesión 
del M aghzen, celebrada en Rsbat. H a  
oeraurado también que no se inocffporen 
á  la  vida civil, administrativa, eccmómi- 
ca j  judicial de la  Península, las. plazas 
de Ceuta y  MeliUa, cuMido precisam «ite  
todas las t^ idencias oc^onizadoras m o­
dernas son las de la  variedad, con suje­
ción al país y  á las costumbres.

E l m inistro de la  Gobernación, e l con­
de de Romancaies y  el marqués de F ^ e -  
roa se encargaron de responder á las in- 
tenoionada.s acusaciones del Sr. Rodés 
hacia los sitios elevados, y  la  m ai’w ia  in­
terrumpió constantemente con sus aplau­
sos.

Aun cuando e l Gobierno de 1909 no en­
tendiera necesaria la  tom a de Zeluán, 
aceptó la  responsabiildad de d io  desde el 
instante en que sancionó lo  hecho por el 
general Marina. ,1x5 mismo que el de 1913 
es raspoti.suble, pOT asentimiento, de la 
tom a de Tcttiiín, como d ijo  e l je fe  del patr 
tido liberal.

FiSta e.s la doctrina constitucional, ol­
vidada por el Sr. Rodés para buscar un 
efecto  político, que resultaba impropio en 
orador de sus condiciones.

Adeniás di' que las palabras dcl scfior 
Sánchez de Toca, que evocara el orador 
republicano, se pronunciaron on clr^io 
del Soberano.

A  exte discurso del Sr. Hodés re=ju.ndió 
el m inistro lll' Estado.

Un discurso de las ¡iroporciones qm., ¡m 
reviistidii v de la  finalidad i[uc ¡lerseoiií.i 
el del Sr. Rodés, neoesitalia síir conlcsia- 
do como lo h izo e l señor niarquée de L e ­
m a : poniendo de relieve cada uno de los 
p.rrore.s quo lia com etido el orador: des 
trayendo no sólo con arsumentos, siiio 
con t e x t '•• y  documentos sus naert-oe: 
mostrando las eonseouencifiR (¡uc ¡irodu- 
e.iria de nrovalecer el criterio franciiini n 
te  pesim ista del diputado republicano, i

mostrando, an fin, el olvido en que éste 
ha incurrido de todas lae conveniencias 
nacionalea, y  esto es lo  que. con gran co­
nocim iento del asunto, puso de manifiesto 
e l m inistro de Estado, destruyendo todo 
e l efectism i»  que e l Sr.--Rodés intentó pro­
ducir con su jüegato pesimista.

SE N AD O

Se abre la sesión á ^  cuatro, bajo la 
presidencia del general »fecárraga.

Poca concurrencia. E n  el banco azul, 
los ministros de Marina, Gracia y  Justi­
cia é  Instrucción pública.

Se aprueba el acta.
Se e iiím  eii ruegos ó interpelaciones. 

E l Sr, A llcndesalazar se asocia al duelo 
de la Cámara por el fallecim iento del se­
ñor M ontero Itios, y  ensalza la  labor par­
lamentaria y  política de este ilustre hom ­
bre ¡uililico. E l Sr. .Arias de M iranda (don 
D iego) reitera al m inistro de Instrucción 
|)ública el ruego que hizo días pasados so­
bre el Congreso penitenciario de la Co- 
ruñii, solicitando el apoyo del Gobierno.

As í lo ofrei'e el señor marqués del Va- 
dillo.

Se admite al cargo á I). Ixvrenz.o Ga- 
Ibirdo y  jura este senador.

• E l Sr. Landeta, promete.
. Se acuerda que, como en el Congreso, 

no haya sesión hasta e l lunes próximo, y 
se levan ta  la sesión á las cinco.

R E S U M E N .-- En  esta semana ha sido 
intensa, emocionante y  sugestiva la labor 
parlamentaria. Para nuestro balance se­
manal comienza con el gran triunfo al­
canzado por el Gobierno en la  votación 
del Mensaje. En el Senado no se halla  un 
número de votos mayor, en todo lo que 
va  de siglo.

E l discurso-resumen del Sr. Dato fué 
elogiado por todos; toda la Prensa, aun 
la  que más sistemáticamente le viene

SERVICIOS DE COMPflfIi» TRflSRTLflNTICfl
Linea de B aen os  Aires.

Servic io  menaual, saliendo de Barcelona e l 4; de M i la g » ,  el 5, y  de C ld lz ,  e l 7, d ilecta - 
wsDte para Santa Cruz de Ten er ife , M on tev id eoy  Buenos A ires , em prendiendo el 
ereso  desde Bueoos A ire s  el d ía  2, y  de M on tev ideo , e l  3, directam ente para Canarias» 
f  Barcelona. Coiabinanidn, por trar^sbordo en C ád iz , con los puertos de O a lie ia  y  Norte 
d e  España.

Línea de N a ev a  York, C oba  Méjico.
s e r v id o  m cníual, sa liendo de GÉnova e l 21;de Barcelona, e l 25;de M álaga, e l 28, y de C « -  

d iz , e l 30. dírectam ecte para N ueva  Yoric, Habana, Veracruz y Puerto  M é jic o , Regreso de V e - 
racruz, e l 27, y  de Habana, e l 30 de Cada mes, directamente para Nueva Yo rk , C id fz , Barcelona 
y  Génova. Se adm ite pasaje y  carga para puertos d e l Pacifico, coa transbordo en Puerto  M éjico, 
as í c o n o  paraTam pIco , coa transbordo en  Veracruz.

Línea de 6uba«M éjico .
Servic io  mensual á Habana, Veracruz y  Tam p ico, saliendo de B ilb ao  el 17; de Santander 

e l Ift: de O ijón  el 29 y d e  CoruAa. e l 21, directam ente para Habana, Veracruz y Tam pico, Salidas 
de T a n p ic o  e l 13: de veracru z. e l  tO, y  de Habana, e l 20 de cada m es, directamente para Corufla 
7 Santander. Se adm ite pasaje y  carga para Ctfsufirrae y  Pacifico, con transbordo en Habana al 
vapor d é la  Unes de Venezuela-Colom bla.

para este servicio  rigen  rebajas especla lee eo  pata jes de Ida y  vuelta, y  también precios 
convencionales para camarotes de lu j^.

Línea de Venezuela>&olombia.
Servic io  mensual, Sállendo de Barcelona el 10, el H  de Valencia, el 13 de M álaga y de 

C ád iz , e l 15 de cada mea, directam ente para las Palm as. Santa Cruz d e  T en er lle , Sarita O m z 
d e  la Palm a, Puerto R ico , Puerto  Plata (facu lta tiva ). Habana, Puerto L im ón  y  C o lón , de donde 
ta len  los vapores e l 12 de cada m es para Sabanilla. Curasao, Puerto Cabello, L a  Guayra, Ponce, 
Sao Juan de Puerto R ico , Canarias, C ád iz , S arce lon i, M arse lla  v  O ínova . Se adm ite P * ja )e  1 
carga para Veracruz y  Tam p ico, con transbordo en Habana. Combina por e llerrocarrll de Pa­
namá con las Com paflias de navegación  del Pacifico, para cuyos puertos adm ite pasaje y  carga 
con  b ille tes  y  conocim lentoa d irectos- Tao ib léo  carga para Puerto  Barrioa y  Certagena de In ­
dias con transbordo en C o lón , para M aracalbo¡y Coro, con transbardo eo Curasao, y para 
Cumana, Carúpaao y  T r in idad , con transbordo en Puerto C abe llo .

Línea de Filipinas.
Trece via les anuales, arrancando de L iverp oo l y  haciendo tas escalas de Coruñs, V iga , Lis­

boa, Cádiz, Cartagena y  Va lencia , para sa lir  de Barcelona cada cuatro m lá ieo ies, ó  sea; 7 de 
Bnero, 4 d e  Febrero, 4 de M arzo, l  y  29 de A bril, 27 de M ayo, 24 de Junio, 22 de Julio. 19 de 
Agosto, ¡6  de Septiem bre, 14 de Octubre, 11 d eN ov iem b re  y 9 d e  D iciem bre; directam ente para 
Port-Sa id , Suez, Colom bo, S lngapoore, l lo - I lo  y  M an ila, batidas de M an ila  cada cuatro mar­
tes, ó  sea: 27 de Enero, 24 de Febrero, 24 de M arzo, 21 de Abril, 19 de M ayo, 16 de Junio, 14 de 
Julio, 11 d e  A gosto , B de Septiembre, 6 de Octubre, 3 de N oviem bre y  I  y  29 de Diciembre, d irec­
tam ente para S lngapoore y demás escalas Interm edias que a la  Ida hasta Barcelons, p r o s in lc o -  
d o  e l v ia je  para C ád iz , L isboa  ,Santander y  L iverpool. S erv ic io  por transbordo para y  de los 
puertos de la  costa oriental de A frica  ..de la India, Java. Sumaira, China, japón  y  Auattalla.

Linea de Fernando Róo.
Servic io  menaual, saliendo de Barcelona el %  de Valencia, el 3; de A llc a n t^  e l 4, jrd e  

Cádiz, el 7, directam ente para Tán ger , Casablanca. M azagán, Las Palmas, Santa Cruz de T e -  
Bcrtfe, Santa Cruz de la Palm a y  puertos de la  costa occidental d e  A frica .

Regreso de Fernando P o o  e l 8. haciendo las esca las de Canarias y  de la Península, Indi­
cadas en e l v ia je  de Ida.

Batos vapores admiten carga en  las cond iciones m ás favorables, y paaaieroa, á  quienes 
la  Compañía da a loiam lento muy cóm odo y  tra to  esm erado, com o ha acreditado en eu dilatado 
servicio.

T a m b lin  te  adm ite carga y  se  exp iden  pasajes para todos lo s  puertos del mundo servidos 
por lineas regulares.

La Empresa puede asegurar las  mercancías que se embarquen en sus buques.
Para rebajas a fam ilias p recios especia les por cam arotes de lujo, rebajas en pasajes de Ida 

y  vuelta y  demás Inform es que puedan interesar al pasa ieio  d ir ig irs e  á las A gen c ias  de la

° ' ° ^ A V l ‘sO S  IM P O R T A N T E S .— R e b a ja  e a  lo s  n e tes  de e z p o ru c ló n .  La Com pañía hace 
rebajas de 30 por 100 en los fletes de determ inados artículos, de acuerdo con  las  v igen tes  dispo­
siciones para e l  servic io  de Com unicaciones M arítim as .

S crv lc lo a  co m crc la lM . La  sección que de estos Servic ios tiene establecida la Compañía 
se  encarga de trabajar en U ltram ar lo s  M uestrarios qu e  le sean entregados y  de la colocación 
d é lo s  articuloa cuya venta, com o ensayo, desees hacer los exportadores.

S E R V I C I O  E S P E C I A L  
Línea B ras i leP lata .

S erv ic io  mensual saliendo de B ilb a o  y  Santander el 16, de C ljó n  y Com ña e l 18, d e  V Ign  
e l  19, de L isb oa  e l SI y d e  Cádiz e l 23. d irecto  para R io Janeiro, M on tev ideo  y  Buenos A ires ; 
em prendiendo e l v ia je  de r e g n s o  desde Buenos A ires ; el 16 para M ontev ideo , Santos, R io  Ja 
n e lto , Canarias, U sboa , V Igo , (íeruBa, G ljó s , Santander y  B ilb ao .

Para  es te  servic io  rigen  reba jas esp ec ia les  en pasajes de Ida y  vu e lta  y  tam b lin  precios 
convenciona les para camarotee de lu jo .

combattendo desde que está a l frente del 
Gobierno, tuvo que rendirse á la reididad 
y  elogiar al presidente del Consejo.

Elogios también, imparciales y  unáni­
mes, han acompañado al señor conde de 
Bugalla l por au discurso y  proyecto de 
Presupuestos en e l Ccmgreso.

L a  sinceridad de sus palabras y  el ma­
ravilloso estudio economista que el m i­
nistro de Hacienda demostró, le valieron 
la felicitación, sin reservas, de todos los 
distintos criterios políticos y  de todas las 
autoridades financieras.

Hubo un instante de espectación, es­
perado con gran interés, que desvaneció 
la esperanza maligna que algunos abri­
gaban. N os referim os al discurso de don 
Gabriel Maura y  Gamazo, que algunc» es­
peraban como terrible ariete contra el Go­
bierno. E l conde de la  M ortera, al defen­
der su enmienda, lo h izo sin propósitos 
acusadores, como era de esperar en per­
sona de su talla y  de su est&pe políticas.

Otra de las notas que no podemos olvi­
dar es la  sólida compenetración de este 
Gabinete y  su elevado espíritu conserva­
dor, declarando que no se arrepiente de 
la  política de 1909, y  que asume en ab­
soluto su responsabilidad, aunque una co­
sa sea aquel m om ento político y  otra e’ 
actual.

En sum a: e l Gobierno ha demostrado 
á cuantos lo  negaron, su firm e estabilidad 
en el Poder.

m i K s
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Oro en Caja 9 Mafo de 1914 !•* M0?o de 1914

Del Tesoro.......................  5.403.390,75
Del Banco........................  509.578.286,56
Conilgnads p.'pago dchot. Aduaii, 78.734,91

5.080.796,32
508.204,923,59

24.455,61

Eorresponsales ? agencias del Banco en ei extranlero.

Del Tesoro.................. 68 331.384,98 65.968.188,47
Del Banco........................  107.274.145,68 108.980.506,38
Plata......................................................................................
Bronce por cuenta de la Hacienda......................................
Efectos á cobrar en el día...................................................
Anticipo al Tesoro público, ley de 14 de Julio de 1891...
Pagares del Tesoro, ley de 2 de Agosto de 1899.............
Descuentos...........................................................................

287.105.265 85 
98.345 657,29

288.166.040,85
95.338.969,82

298.168.285,58 I 
131.997.834,02 (

Fúllra, da cuantat de crédito.. .
Créditos disponibles.......

Pólizas da cr id lto i con garantía, 298.027.393,87
Créditos disponibles  137.434.828,25
Pagarés de préstanios con garantía....................................
Otros efectos en Cartera......................................................
Corresponsales en el Reino...................................................
Deuda perpetua interior al 4 por 100...................................
Acciones de la CotQpañfa Arrendataria de Tabacos...........
Acciones del Banco de Estado de Marruecos, oro .............
Bienes inmuebles...................................................................
Operaciones en el extranjero por cuenta del Tesoro pú­

blico. oro................ .......................................................
Tesoro público: su cuenta corriente, plata..........................

P A S I V O

Capital del Banco...................................................................
Fondo de reserva...................................................................
Billetes en circulación..........................................................
Cuentas corrientes......................................  ........................
Cuentas corrientes en o ro .....................................................
Cuentas corrientes oro, para pago de derechos de Aduana.
Depósito en efectivo..............................................................

Por pago de intereses de Deuda perpetua
interior.....................................................

Por pago de amortización é intereses de
Deuda amortizable al 5 por 100.............

Por pago de amortización é intereses de
Deuiia amortizable al 4 por 100.............

Por pago de amortización é intereses de 
Obligaciones sobre la renta de Aduanas.

Por pago de Deuda exterior en o ro .........
Su cuenta corriente, oro .............................

Reseioas decoo-' 
tribactooes- ■ ■) Para pago de la Deuda perpetua interior.

Di t idendos, intereses y otras obligaciones á pagar...........
Sananclas \» pé^l Realizadas..................................................

dldas ', No realizadas.............................................
Diversas cuentas...................................................................

ftsoro público-

9Mei30 de I9I4 |.° Mavode 1914

Pesetas Pesetas

515.060.412.22 513.310.17632'

175,605.530,66 174.948.694,85.
715.843,580,98 

3.179.348,67 
5.832 564,33

150.000.(100
100.000.000 
331.502.976,44

721.633.838,06-
3.264.317,47
3.106,598,65

150.000.000
100.000.000 
338.704.610,6»

188.759.608,56 192,827.071,03.

160.592.565,62 166.170.45135

9,912.625.11
5.555.460,21

13.680.249,60
344.431.519,26

10.500.000
1.154.625

15.067.486,67

9.963.080,l(> 
5,501.917,0» 

15,593533,51 
344.431.519,25 

10.500.000 
1.154.625 

15.039,013,45

2.235.448,29
51.541.394,39

1.722.095,6»
40.826.304,55

2.800.455.395,90 2.808.700.846,6»

150.000.000 
20 000.000 

1.925.949.725 
484.730.975,63 

531.358,18 
78.734,91 

8.468.013,26

150.000.000 
20.000 000 

1.915.871-375 
488.116.355.6t 

497301.71 
24.455,61 

8.571.718,13

27.547.873,82 29.194.487.71

n4.291,O0 780 836,0»

128.337,12 133.673,12

219.890,34
1.623.423.69

74.346.80033

219.890,34
2.826.746,19

70.144.334.2»

6.286.195.61
36.367.584,59
22.493.900,33
1,014.444,53

39.898.847,47

3.405.491,98
50.967.635,76
22.035.546,95

766325.7»
45.354.772,27

2.800.455.395,90 2.808.700.846.6»
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